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P r o p o a lv la n  eeü id eam d a  \^nr I»  S s n t «  S e d e .
UHomanos Poniiiei twiust ac debet cum  prograssu, ‘ebin liberalismo et eutn receüti *i- 

imítate sese recoBciiiare et co” 'i.oLcre DIARIO DE LA TARDE.
f  r v p n a l e l o n  c o K ^ r c s i t a  p o r  I »  S a n t a  S e d e .

«El Romano PuiJi.i,u« puede v debe reeoncíiíarse y «venirse con el i>i-ü{írejo, con el libe­
ralismo ;  co)> la civilización m odenu .»

P o c io s  BESOscBiciON.— En Madrid'. 1  •  rs. al mes.— En Provincia*: * 0  rs .  «1 mes j  « O  pdf triineistres en cas» de los comisio­
nados, y •! »  rs. al mea y f l» 4  trim estre en la adm inistraaon.— En el Extranjero: • O  rs .  truúes tre .— Bn ültram ar: 9 0  ts .  iriinea- 
fcre.— La aiiiJimistr<iCÍou no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certmcar.

P o n t o s  d b  s o sm c io a .— Madrid Ea la Administración, u l l e  de SÜTa, núm ero 49, entresuelo, y en las Ubrerias de la Publicidad 
Olantendi, López, Bailiy-Baüliere , Cuesta y Lizcano.— fro v tn « tM : En los pantos ^ e  «e anonciaa ei ultimo día de  cada mes.
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PROTESTACION A PIO IX.
aBEATisiUO PADRE.

«Ck)mo fieles hijos de vuestra beatitud, los españo ­

les que suscriben acuden á consolaros en los dias más 

angustiosos de vuestra amapga tribulación. Lágritias 

traen  en los ojos, humildes ofrendas en sus manos, y 

en su corazon la fe más viva en las promesas d« Nues­

tro  Señor Jesucristo, y el más acendrado y el más 
profundo respeto á su Vicario en la tierra, á quien 

reconocen y confiesan cabeza visible de la Iglesia y 

legítimo soberano de Todos los Estados Pontificios, lo 
mismo de los que aúo posee, que de aquellos que sa­
crilegamente le  han usurpado.

nBeatfsimo Padre; nosotros creemos todo lo que 

nos mandais c reer, y prometemos vivir y morir ea  

perfecta obediencia á la Santa Sede. Nuestras culpas 

os iiaa puesto en tanta desolación; pero el mayor cas - 
tigo de  e(;'as ¡a tierra es para nosotros ybfós'tan 
atribulado.

«Perdonad, amorosísimo P ad re ,  í  lós ingratos hijos 

vuestros que os lian abandonado, y otorgadnos á nos­
otros y á todos ItiS católicos españoles vuestra sauta, 

apostólica y paternal bendición.»

E l  P ín s á m íe n t o  E spa ñ o l , en número extraor­
dinario, publicará el 8  de Setiembre próximo,  
fiesta de la Natividad de Nuestra Señora, la an ­
terior protestación, suscrita por cuantas perso­
nas quieran tributar á nuestro atribulado Pon­
tífice este público y solemne homenaje de amor  
y adhesión: á cada nombre deberá acompañar 
una ofrenda , por insignificante que sea , pues 
hoy n)ás que nunca nuestro Padre necesita de 
k s  limosnas de sus fieles hijos.

Rogamos á las m uchas personas que por 
amor á fa Sauta Sede están recogiendo limos­
nas en diversos pueblos rte España, que se sir­
van atenerse á las siguientes reglas:

1.* ■ Se procurará reunir el mayor númen)  
posible de nombres propios: así, por ejemplo, 
en vez de decir: tF . de T. y su familia,» se 
pondrán los nombres del jefe de familia y de los 
demas individuos que la constituyan.

Por esta razón aconsejamos también qué, 
prescindiendo por regla general en la ocasion 
presente de motivos de modestia , ponga su 
nombre cada donante , pues hoy , no sólo se 
trata de dar uiia limosna, sino tambiún un tes ­
timonio público de amor y adhesión al Jefe de 
la Iglesia.

2.* Como el plazo fijado es corto , aquellas 
personas que jwr caridad quierau ayudarnos en  
esta buena obra , empezarán inmediatamente á 
reunir siiscriciories.

3;* Termiuadaw las listas de donantes eii 
cada pueblo, nos harán el favor los que les h a ­
yan formado de enviárnoslas extendidas en le­
tra clara y las cantidades en colum nas para 
poderlas sumar fácilmente. Téngase presente 
que la mejor manera de evitar erratas en los 
nombres ó  en las cantidades, es que se extien­
dan las listas con holgura y en letra inte­
ligible.

4.* A fin de evitar complicaciones insupe­
rables casi en la administración, no se entrega­
rá cantidad alguna por esteconceptoánuestrcis  
comisióna les en provincias, sino que se rem i­
tirá directamente en letra ó  sellos de franqueo, 
certificaudo en este caso la carta para que no  
se pierdan.

5.* Como de la religiosidad de los españo­
les es de esperar que las firmas que reunamos 
no quepan en uii número de nuestro periódico, 
y nosotros aspiramos á publicarlas todas ellas  
el 8 de Sítiaiubre, cualquiera que sea el nú m e­
ro de pliegos que haya que añadir á E l  Pensa­
miento, rogamos á las personas piaitosas que  
procuren enviarnos cuanto ántes, así las ofren­
das especiales como las listas generales, pues 
nuestro propósito es irlas imprimiendo confor­

m e se reciban, para que se halle terminado el 
trabajo el día de la Natividad de Nuestra S e ­
ñora.

6.* Si bien pocas personas habrá que no  
puedan dar la limosna de un cuarto, verbi gra- 
tia , á Su Santidad , no hay iuconvenie-nte en 
que las notoriamente pobres se adhieran á la 
Protestación  sin dar limosna determinada; p e ­
ro en este caso se procúrató aplicar á todas 
«lias alguna cantidad, por insignificifite que 
sea, por ejem plo, un real.

7.* Tampoco es absolutamente necesario  
que firme cada cual la Protestación: basta que  
dé su consentimiento para p ner su nombre en 
ella, y vengan las listas autorizadas por álgtiitti 
persona conocid de esta redacción.

8.* No cesem os de pedir á Dios Nuestro Se­
ñor que derrame sus bendiciones celestiales so­
bre ííSla buena obra, y  atribuyámoslo a El 
si tiene un éxito favorable, y sólo á nuestras 
fallas en caso contrario.

Porque no debe olvidarse que si hoy no tra­
tamos de imptjdir que el reconocimiento de 
llalla se lleve á efecto, aspiramos á demostrar 
al Padre Santo que la inmensa mayoría de los 
españoles siente muy de verás que se hája  ve ­
rificado.

FtRHAS DE l a s  EXPOSICIONES A S .  M. COXTRA KL R C-

CONOCIMIENTO DEL LLAUADO REINO DE ITALIA.

PcESTK LA R k isa , 24 de Julio de f865.-^Señbra. 
— A L . R . P . de V. M .—Augel Gorriti.—Santiiigo 

Oiagüe.i-Domingo Descansa.—Justo Ozcoidl. -  F lo ­

rencio Olangua.—José ReCBrlde.—Fram’isco Arizu.— 

Pedro Jo>é Eclievenfa. — Pedro Olapüe. —Estéban 

Lazcano.-^JoséYabar.— Facundo O ló güe .-F ranc isco  

Satrúbteíiui.—Dioni.sio Azanza. — José María Gorriti. 

— Bernabé Diaz üel R io .—Rufm oSatrústeguí.— Fran­

cisco Baztarrica.—Luis Senosiain.—Miguel Elizondo. 

— Pedro Mutuberria.—Gregorio A zanza .-P eilro  Ar­

tizo.—Ramón S a trú jteg u i.— Pablo Elizondo.— Apo- 

lioario L a lu e b te . -A  nombre de Í^o íCio Gimenez, 

que no sabe firmar, ApolisarioLalnente.-Javiefr Me- 

drano.-j- Andrés López. — Dnoato Goñi. —Tenorio 

L .z c í in o .-L in o  Z«izaya.—Gubino G í f r í a — Escolás­

tico Urtiaga.—Cele.^tiDO Liirrea.— Eusebio- Esquir^z. 

— A ruego de José Mari» Garisc'ain, Apoüujrio La- 

fuente — Francisco Gofii.—FrantiscoUgSrte'.— A rue ­
go de Victoriano Aldave, que no sabe f irm ar, Pedro 

Guerez.— Viclor Esquiroz.— León Rios.—Alejandro 

Aldaz.— A ruego de Bernardo Santis teban , que no 
sabe firmar, Apolínarió LTrue'ntP.— A nombre de Ce­
ledonio GoldSraz, Apolioario Lafuente.— Pedro V er-  

gara.— Pedro PerezObamiz.— Pablo A le g r ía .-A  ru e ­

go de Gregorio Zuzaya, firma A ndrés López.—Criá- 

pin Satrústegui.— DonaloUdériz.—Gerónimo Lafaeu- 

te .—Gregorio Goldaraz. —  Celestino Dancansa. — A 

Lombre de Vicente F e r re r ,  Celestino Dancansa.— 

Casimiro fiiluz.—Benito Alfonso —Juaquin Agustino. 

—Blas Villauueva. — Raioon Recain. — Ambrosio 

Blanco.—Severino Zunzarren .— Pedro Nolasco Mar­

tínez, y su familia.— PedroIcbaso.— A nombre de Jo­

sé María Gasque y Bernardino Mendiola, Apolinario 

Lnfuente.—José Arrilucea.— Luis Eyaralar.— Ignacio 

Riezu.— Gracioso triarte.-^Ca.‘iím)ro Andoño.— Fran ­

cisco Latasa.— Luis Olamendi.— A nombre de Brau­

lio Saiz, Francisco Gamez, Benigno Mendizabal, Luis 

Otamendi y Ramón U garte, Mariano Ald»ve.— Ino­

cencio Eztanga.— Lucio Ezperun.—íosé Muniain — 

Miguel Oclica.— A nombre de Ambrosio Senosian, 
Félix Larrañegui y Canuto Iz ag u ir re , Luis Otainendí. 

—A nombre de Gabino Andoño, Hi¿inio A'mendariz. 

— A nombre do Luis Izurzu, A ndrés López.—Casi­

miro Anduño.— Eustaquio Gorazquieta— Kum<n As- 

piuz.—Eugenio Muruzabal.— Crsspin P e re z .-R ic a r i 'o  

Gimenez.—Manuel Muruzabal.— A nombre de B ir to -  

lomé Undiano, Joaquín Cors, Ferm ín Artaso y Eusta­

quio Jab ar ,  Luis O tam endi.— Pedro Echegóyea.—

Anselmo Reparaz.— Gervasio Blanco.— Pablo Satóste- 

g u i.—Félix Guillermo García.—Luis O^botorena.— A 

nombre de Miguel Valencia, Babil Valencia, Cándido 

Valenc ia , Juan Valencia, Braulio Valencia y Antonio 

Undiano, Félix Guillermo García.—Juan Mendizjbal. 

— Severino Saltre .— A nombre de Ignacio Hiiici, Ni- 

comedes Huici y José HaiCi, Francisco Lazcano.— A 

nombre de Victoriano López y Felipe Leoron, Apoli- 

nario Laíueute.— Felipe González. -M ariano Izurzu. 
— A nombre de Javier Oscoz, Ecequiela Oscoz y Db- 
iniogo O xo í,  Estéban Undiano.—  Lorenzo Azpar- 

re n .—Francisco Vergara. — Bernardo V e r g a r a . -A  

nombre de José Undiano, E'itéban Undiano.—A ru e ­

go de Eugenio Azparren , Lorenzo A z p i r r e n , Bar- i 

tolomé Senosiain y Anastasio Azauza, Nicolás G as- 
cue.— A nombre de Manuel Gorrio, Andrés López.— 

A nombre de José Andoño, Miguel Invas y Santiago ; 

áe'áófsiaiíi, Aq Jre-. Lop-,*z — Â nombre de J ilian Ló­

pez, Agustín L ifien te ,  Miuricio Bende y Bernardo 

L«íüente, Andrés López — A nombre de Satarbioo 

Zozaya, N.izariM García, Pascasío Zó*aya y Jiian A r- 

.nendaraiz, Andrés López. — Quirico Bela?cuain.— 

Pablo López.—Pdscasio Aado&o.— Higinio P erez .— 

Pedro Gazpio. —A nombre de Julián Cía, Bermudo 

Cliocarro y Fermín ^ p e z ,  Andrés López.— Juan 

Azanza.— Bonifacio U rab ay en .-S e ra f in  l ia rragorri.  

— Mariano Juureguí.— Aptero J. Marte.—Rómulo Do- 

n a tf ' , -F ru c tu o so  .Martínez.—Joaquín Lizasoi— Mi«;uel 

Lizaso.—  E astis io  A4cona;— Benito B e r lá in .-C ru z  

Apes-tegOia.-Pablo Noble.—J¿an  Tomás Iz u rz i .— 

Angel Oloriz.— Francisco Lojiez .-Eugenio  Lizarraga. 

— Pedro U iz u ru n .— Santos MendízabaK — Cipriano 

Ganisoani.— Eustaquio Izurzu.—Anastasio González. 

— Pedro Yin.— EulugioBerasain.—Miguel S e n o s ia in .-  

Ju ian Guñí.— Pedro Lásaga.— José Equisosím.— P e -  

ilro Per. z, m -nor — Longinos Saralegui.—Jo.<ó Crícé 

— Galo Izurzu.— Braulio Saíz.— Balooinero Andoño.— 

Blas Ugarte.— A uoiiibre de Antonio Ugarte y Rai­

mundo Ugarte, Apolinario Lafuente.— Miguel Dencla- 

riareua.— Zenon S enosia in .-L ucas  Betelli.— Bernabé 

Villabona.—'.Manuel B ensia ín .-E U sebio  Garazua.— 

Victoriano Unce.— Crispió Ehzondo.— Francisco La- 
tiegui.— T n fju  Alale. -  Francisco Latiegui, m ayor.— 

Eusebio C i ia —Juan BautiA^a de Muguiro.— Críspalo 
Ureta. — FlorentiiiO Ureta. — Martin P e ra l ta .— Cruz 

L ó p ez .-Jo sé  Coror.a.— Luis Salurstegui. — Mariano 
Villauueva.— Judn b iu rru n .— Santiago Graníl'o.:. a. 
nombre de Ciríaco Murí-íoy Juan Ruarte, Andrés Ló­
pez.— Jüaqiiln Barrióla.— Á ii ¡nbre de J taquín G il- 

c 'a ra r  y tie Sebastian G arajo , Andrfes Laj^isz.—Gk- 

b ne l Cif<aoJa.— V entura Riezu.— ( is to r  I r a c h e ta . -  

Mi¿uel ZüZiya.— Anastasio Z ozaya—A ruego de E u- 

sebio Z u le t , Miguel Urdaiz y Antoniüo Villanova, 

Andrés López.— A ruego de Márcos Andoño, Apoli- 

nario Lafuente.— Francisco Iracelay.— Juan Und.ano. 

- B a u t i s t a  Afizu.— Juan Echeverría.— E cequielSara- 
legui.— Cesáreo San M jrtin .— Manuel Deudarena.— 

Hilario E rrarg u ir .—Narciso Oses.— Manuel Lecum- 

be rr i.— Serafin López.—Juan Arguiñano.— Juan Cruz 

Oses.—Tomás López.— nombre de Estanislao Guñi, 

Gervasio Gaipío y Elias Pérez, Juan Cruz Oses.— 

Justo Ureta.— Gregorio Z izaya.— A nombre de Mar­

celino Azanza, Pedro Gurey.— A nombre de F loren ­

cio Santa María, L ízaro López.—Mariano Garayoa.— 

Martin M u n u ce .-T o m ás  Satrustegui.— Julián Zoza­

ya.— Martin Sanz.— Fidel Muruzabal.— Manuel Mon- 

reai.—Toribío M o n rea l.— León Azatizi. — Cándido 

Azanza.— A nombre de Basilio Gazpio y Juan Zuro- 

quiain, Andre» López.— A ruego de Benito Andoño. 

Uonato Goñi.— A i uogó de Esccíástic» Garde y Julián 

Garde Angel E.izondo -José  .María R iezu.-José lluici. 

— A nombre d e ti i je tan o  Elorz, Apolinar Lufueuto.— 

Agustín 0 -a r iz .— José Biquendi.— Alejandro Undiano. 

- A n s e lm o  Larrañegui.— A nombre de Benito Imaz y 

Florencio Santa María, Anselmo L a r r a ñ e g u i . - F r a a -

mmim

cisco Carrasco.—L uísC arrasco .— A nombre de R o­

que E ícurra , Alejandro Undia.— Eugenio Azparren y 

Goyi.— Luís Benigno Lizvain.— Estéban Ochoa.— Ma­

riano Arévalo.— P/écido Arévalo.— Lino Lanagueta.— 

Anselmo Sanz.— Dionisio Sanz.— Doroteo Andoño.— 

José M irtinena.— Sstéban Goñi.—José María Goicoe- 

chea.— A nombre de Francisco Urbíztondo, Apolina­

rio Lafuent".— Ramón Larra ta l.— Romualdo Perez.—  

José J iaquin Andoño.— Florencio A rquiñana.— A n ­

tonio Oroquieta.— Agustín Ouchalo.— Antonio Huici. 

— Bernardino L a rd ie s .-P ao ta le o n  Gazpio.— Benito 

Eraso y L a r r i . -N ic e to  Oóhoa.— Valentín Artola.— 

Jo 'é  Arango,— Angel B aila .—Bernardino O z  —T o ­

más U r i a . - A  nombre de José L irrea , P e i ro  L irres .  

— A nombre de Pedro Arbizu, mayor, y Pedro Perez, 

Higinio Andri-u.— A nombre de Tomás Andreu Cer- 

rin, H gimo Amireu.— Joaquín Dmcaus.'í.— Serapío 

E-ain.— A nombre d** Lúijio Artazgoz, Bernardo Az- 

carnte.— Reiniííio Goñi — Jo.¡é Mnría Señorcna.—A n­

tonio Martínez — Félix Cigand.i. — osé Cíganda.;— 

J lan Coui U-iarríi'de.— Bibiano Aldaz — A nombre de 
H larji) R'pzu V Bisilia Gazpio, Andrés Lopoz.— A 

nombre de Ezi'quiel Hut<arte, Lino Rugarte y 

iliigarie, Alejandro Lafuente.— A nombre de Justo 

Rugarte y Franclspo I lu ta r te ,  Apolinario Lafuente.— 

Juan Cía. -Leocadio  San Román.— A nombre de Jo.sé 

Maríi Olio, firma Fructuoso Lizaso.— Castor ?atoste -  

gu í.— Valentín Raqnedano.—Rafael Lardies.—  B er­

nardo Azcarate.— Vicente L leonart.— Manuel San 

Martin. —  Csndido Redondo. —  Domingo Aliiavc.—  

Apolinirio AMave.— A nombre de Juan é Hilario, 

Leocadio Aldave,— Apolinario Aldave —Urbano A ra-  

negui.—A nombre de Braulio García, Rafael Lardies. 

— Cesáreo Arévalo Ramnn M e s t r e . - A  rom bre de 

Jacinto Mestre, Ramón M e ' t r e - l a n a c io .  Obano.— 

J B zquila.— Marí-elino Gazpio —Félix Orderíz.— 

Martin O'-deriz.— A nombre d» Joaquín Gonillo, Mar­

tin Orderíz. — Joan Ma'la Nica.'io L a to r r e . - A  nom­

bre de S'»venrio Garayoa, Hrma A ndrés L pez.— 

Míreos Pérez de Obanos.— Marcial Chn(raven.— R u ­

fino Sa lf i^ teau i, m enor.—Ju ’ian R ansua .—Ramón 
R r r ira .— Miguel Marín.— Pablo Rprauín. á ruegn de 

Miguel Vf-riíiira — José Irañeta.—X'aquio R a/qu ín .— 
Andrés Loiiez — Riip»rto Satrustegui.— J.->é Goñi.—  
Fran-isco Esquera.— Márcos Baígorri.— Leocadio Es- 

qniroz.— Fermín .\z;irate.— Nica.sío Zucra .— Joaquín
d rutfjKu Maoviof.

po Noguera .Mnií b i ,  Ap'ilicario Lafuente.— Apolina­

rio Lalueule.—Oaolor Lizaso.—Rufino Asidia.—Sa- 

lustiano Latíegui.—Benigno Gorriz.— Bruno Seno ­

siain.— Florencio L a r ra ja .— Pedro Larrea.— Matías 

Guldaraz.— Rosario Bravo.— Dionisio H-irnandez.— 

Diori-.sín Beriain - J o a n  Aldabe.— Marcelino Azanza.-  

MigUel Rivera.— A nombre de Juan Enostegui Rive­

ra , Juan Ard.anaz.—Telesforo Maya.— Pedro Cam­
bra .— José Beronai.—Blas Ei hepoyen.— Javier Seno­

siain.— Anselmo Urra.— Bonifacio Hernández.— Dá­

maso Barrida. Julián Beriain.— A oi>mbrc de Ense­

bio Azcarate, Pedro Larrea.— Isidoro Chapara.— A 

nu inbrede  Ildefonso T av a r ,  Andrés L ''pez .— Pedro 

U n z u é .- J u a n  Siin Román.— A nombre de Hilarión 

Viilabona, Andrés López. — Lúeas Urra —Toribío 

E beeoyen.— Roque Meruzabal, á nombre de Ram^n 

L'itienda.—A nombre ile Pedro Goltaraz y Valentín 

Marin, Andrés L 'ip i 'z .-D onato  Unzué.— Andrés Ló­

pez.— G-naro Mendizabal.— Castor Barrióla.— Hermó- 

¿enes Muniain — Mariano A'^U!tino.—Pedro Ecbego- 

yen.— A nt m bre de Anastasio Riacco , Fr.incisco 
Alio, y Fermín Ado, Andrés L ópez— Román Golva- 

raz.— Ruperto Iribas. — Ricardo Jimenez. —  Angel 

Elizondo.— A nombre de Salvador Elizalde, Mjnuel 

Berrosope, Eusebio San Juan y Jjaquin  Fri^arri, An­

drés López.— Ciríaco Garifa. Aurelio Gómez.—  

Agapito Goldayaz — Higiuio Ervíli. - Isidoro .Moudíon- 

dó.— Rámon Ja jar .—Ramón Jiíedrano.— Alejo Lirza-

so.— Deogracias Jauneria. —  Joan Echogoyeo.—Joa­

quín Sola.— Alejandro Zoco.—Tomás Uudíano.— Fi­

del U ruaga.— Pedro Barrióla. —  León Garisnaín.— 

Eleuteria Lasaga. José O'agúe — Joaquín Sola.— A 

nombre de Justo Verde y Cesáreo Urtasum , Apoliaa- 

rio Lafuente.— Francisco Irisarri.— A nombre de  Be­

nito oñi y Binito Artcta, Apolinario Lafuente.— 

Luís Elorz.—José Ugarte.— Eugenio Undiano.— Geró­
nimo Jegaría.— Sotero Zozana.—Juan Cruz García.—  

Salvador Senosiain.— Carmelo Navasal.— A nombre 

de Faustino Loz^.so, Apolinario Lafuente.— Fructuoso 

Lizaso, á nombre de Isidro Juárez, Escolático Olio y 

Victoriano Rugarte , Ap ilinario Lafuente.—  G.ibíno 

Díaz.—Tomás G"ñí. — Victorio Barrióla. —  .^udrés 

Echeverría.—Juan EIcu — Modesto Larrea.— A nom­

bre de Ambrosio Munorríz, Nicolás B.irnula y F ra n -  

cí.sco Iru rre ,  Juan Elcú — Higinío A a Jre u .—H.ifael 

U lzurrum .— A nombre de Pedro L p^z y . Santiago 

Aramburo , Julián Goñi — Pablo E ^ e a .— A nom ­

bre de Castor Satrustegui, Boi.ífiCio Cala'au y B ; r -  

nardo Izurzu , Pablo Errea. — Agapita Ayala.—  

A som bre de Eugeuío Arquiñano, Eustaquio Azcona, 
Gregorio Cíganda, Cirilo G o ld ^ r a y A c u ^ t ín  A raca- 

ma. C irios Espila, Alejandro Lizarrag.i, Andrés Go­

ñi y Eloy Andoño, Pablo E rrea .— A nombre de Bibil 

U rtarun, Benito linaz, Angel U aiú . Pablo Errea, Vic­

torio Urraz, Cirilo García, Fí lei Zozaya, Matías E rdo- 

zair, Gregorio Uterga y Eusebío Sola , Agapito Cas- 

tejon.— A nombre de Javier E’orz, Fermín Garayoa y 

Laureano Aracama, Apolinario Laluente .—A nombre 

de Francisco Ochoa, Fermin Brea y N italio López, 

Apolinario L afu en te .-T írso  Valero A lfo n so .-T ib u r-  

cio Rgasaiaz —José Ecliarri.—Cruz Agustino.— León 

Alegríu— Pablo Senosain.—Celestino Unzue.— Mel­

chor Goñi.— Luis S a trú ite iíu í .-F ran i-isco  Iluartem . 

—José M u n to ja .-A  nombre de Romualdo Garayoa, 

Fermin G ñi, Victoriano Ugarte, Benito U ru m b e  y 

Andrés López, Tomás Urra.— Francisco A rra ’za — 

Joaquín Ureta.—C'áudio González,— EustaquioBon.— 

Juan A rto la.-M arce lino  Elizondo.— Jo,sé María Eli­

zondo.—Guillermo Arévrflo.— Bernardo l. 'uzguera.— 
Eustaquio M jntero  de Espinosa.— A nombre de Jo-é 

López, Julián Ape.ste«uia y Manuel Oroz, Apolinario 

Lafuente.— Fermín Z'Zaya.— Hilario V erde.—A ruego 

de Nicásio Murilln, Jusn Hu,^arte, Cándido Óilo y Ju ­
lio Errea, Apolinario Lafue te .— 6-teban Azaraza.—
A ríiP4; a  Ha Mxíp'n noriHiur. Püna, r.» 6 6 *

s'áreo áan M irtm  y Lúeas M V ' óndo, Jo>é López.—  

A m ego de Juan Gofii, TomSs Inssut; y José L ipez, 

Ctsme Uizurrun. —  Ramoú Larrínolir. —  Jiaqu in  

A zinza.—Gervasio Aidaz.— Ruperto Beal.— 1 d«fonso 

E g iii láz .— Cárlos Urabaín.— Simón Z 'z a y a . - L u ía  

Gómez y Gregorio Zozaya.— Longinos Ciriza.— Bal- 

domero A ndoño .-M iguel Jo íé  Ansorena.— A nom­

bré  de Jaban Uterga, Agusíin Aro¿tegui, Andrés 

García, Félix CigamJa y Juau Gorriz, Andrés Ló­

pez.— A nombre de Eustaquio Redonzo , Gregorio 

Zozaya, Martin Manuel, : ladío Juaniza, Mircelo Aú­

na y Euse io Muruzabíl, José María Lazcano.— A 

nombre de Lorenzo Iturbíde, Ignacio U‘tiaga, Ber< 

nardo Uttiaga y Sebastian Zum eta , Fidel Muru­

zabal.— A uombré de Isidro Urtasum , Fructuoso 

Sarafegui, Manuel A i ta s o , Ferm ia Meudioroz, 

Juan  Urtasum, Mauro Sarasa, E luviges Garralda 

y Cayetano E 'o rz ,  Andrér L )pez. — A nombre de 

Bilbino López . José Maiía L< p e z — Sai.tiago Gás­

telo. — Bartolomé Seocsíain. — J >rga Izurzu. —  A 

nombre de Ecequíel López , Cárlos Satru^teguy 

y Cipriano A rgo iñano , Apolinario Lafueóto.— A 

nombré de J l^é B.iquecláno, Benito Imaz y Jo.-é Iinaz, 

Andrés López.— Ezeq iieL Oscoz.— Bla.-i Estencbe.— 

Susaao' Riezu.— Antonio Áizcorbe.—Severio A izcor- 

b e . - A  nombre de J isé Marín y Lucio Artargoz. A n ­

drés Lojiéz.— Felipe Oria.— Luis B izquíc .— A nom ­

bre de Evaristo Golaaraz, Celedonio’ Goldaraz y Galo

_  B2 -
— ¿Tú por aquí, Catalina? ¡Cuánto m e alegro de 

verte l ¿Cómo lias dejado el pueblo? ¿Madre ha sa­

nado ya? ¿Has visto á  Carlota? ¿Sabes que he ascen­

dido á cabo? ¿Qué ba dicho Carlota cuando lo 

supo?
—Todos están buenos,— respondió Catalina.—Tn 

m adre ha estado el domingo eu la Misa mayor, y ya 

no tiene rastro  de fiebre. En cuanto á Carlota, yo 

misma la be dicho al despedirme que te  habian he­
cho oficial...

— ¡Y quél jSe ha reido?

— ¡En qué estás pensando! Se ha puesto encen­

dida como una amapola: luego m e ba mirado con 
unos ojos que querían decir mucho; pero ella no me 

ha dicho nada.
El cabo inclinó la cabeza y clavó su  vista en el 

suelo: la expresíoa J e  su rostro cambió de repente: 

él también conoció que se ponía encendido, y su 

corazón latía apresuradamente. El país natal con 

sus bo.iquís y m oi'tañas, la tímida mirada de su 

novia, la africtuo.'a sonri.sa de su madre, las fiestas 

y alegrías del dominpo, despues del panoso trabajo 

de la semana, las canciones bajo las veraes arbole­

das. los cautos del gallo, los ladridos del perro, el 

sordo murmullo del viento entre lo s  castaños; todas 

estas imágar es y recuerdos revivían frescas y ani­

madas en la imaginación del montañés: todo estose  

confundía en sus oidos, produciendo una mágica a r ­

monía, y le retenia como fascinado con la memoria 

encantadora de aquellas alegrías pasadas.
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¿Qué tienes, que asi te  has quedado tris te  y  pa­

rado?—preguntó Catalina al soldado con voz suaTe.

— ¡Qué sé yo, Catalina I Nuestra aldea s« me ha 

aparecido de repente delante d é lo s  ojos: veia el 
campanario de la iglesia iluminado por el sol. P a ­

dre  estaba recogiendo el rastrojo, y m adre al lado 

suyo, y yo los oía que liablabau de m í....  iNo sé qué 
ha sido esto ....  pero, en fin, ya se pasó.

— Vamos, Bautista, llévame al momento donde 

está Juan. ¡Qué contento se pondrá al vermel 

— Ya sabes el estado en que se encuentia .

— ¡Sí, BdUtistal ¡qué désgracial Por eso vengo.... 

quiero íiablarle j  consolarle...... Vamos, no me ha­
gas esperar más.

— ¡Ay, Catalinal No puedes figurarte lo que lo 
siento, dijo Oaull^ta su>pirandó, pero....

-^¡V am ós, acabo! exclamó Catalina. ¡Me estás 
dando miedo!

— ¡l*obre Catalina I Nadie puede e n t r a r á  v e r á  

los c<e^os nr á los que tienen mal dé los ojos. E¡>tá 

proh bidü bajo las peOásluás severáis.

Al oír esto Catalina exhaló un grito  penetrante y 

doloroso, se llevó el delantal á los ojos, y exclamó 

sollozando convulsivam ente:

— ¡Qué oigo. Virgen mi&! Despues de tan tas  fati­

gas y trabaj..s tener que volvermft' sin verlé; ¡Oh! 
iNol ¡Primero me quitarán la vida!

¡Vamos,Catalina, ju ic io ! -d ijo  Bautista. Si llo­
ras asi en medio de 'la  calle, va á acudir la gen- 
t*. y ... .
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de tela v e rd e , de modo queí no se léá podia ver el 

rostro'.
En el rincón más apartado del aposedío , se' ha­

llaba nuestro conocido , el (liobre J'uaii Fernandez, 

con la cabeza en tre  las rodil as , Ygitado por el dol- 

roso recuerdo de los qüe aintiba , y á quienés no 

debía volver á’ver. Su pensamiento y su alma e r ra ­

ban en  la apartada comarca que  le vió nacer. De 

cuando en cuando , asomaba á ru  rostro una dulce 

sonrisa, y sus iábius se movían como si hablase'con 

algunos séres ínvisib'e.^ E-i el ínsl»nte de que no» 

ocupamos, acaba*» de evocar del fundo de sus re ­

cuerdos la iniágeti de suam ada, y laobtigabi á pro­

nunciar por cenléjima v. z la tiinúla' confesion de 

su amor ; cuando se ojó  dt) repeute en la escalera 

un  rum or imperceptibíé : le pareció que habían 

pronunciado su nombre. El jó-eu  , agitado de un 

temblor fabril, seV vaotó  iiruscamenle Como heiido 

por un choque i létti ico, y de sus labios se escapó 

invol'jntai iaineiité est.r nombre.

— ¡Catalina! ¡Cata ínii!

La puerta se abrió per de fuera , dando paíó á la 

a ld tsna, que entró  acoittpafiada por el cabo. Guan­

do su vista penetrft p ir la O'Cura «stau :ia y i i s t ín -  

guió aquellos fiouiHres que párec iib faLtism>tS, con 

los rostros ocultos detrás de la visera verde, se es­

tremeció de horror, y rétroi édió labzao lo un agu­

do grito. Este grito hirió los oidos de Juan , que se 
levantó luera de si con las manos extendidas. Cata­
lina al ver venir hácía ella aijuella sombra, se d e -
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trado  aquíf Usted me dirá i  dóndo debo ir  para 

verldi Todos los montañeses son buenos m ucha ­
chos, y se protegen.

— Yaya, ya lo creo, paisana: yo la acompañaré á 

V. al hospital. Ya sabrá V. que el pobre &e ha q u e ­

dado eiego.

— Sí por cierto,— exclamó Catalina suspiran ­

d o . . . .—¿Conque es verdad? ¡Cuántas lágrimas nos 

ha costado!
Mientras tenia lugar esta conversación, los demas 

soldados, qué unos de pié y otros sentadlas habían 

presenciado esta escena, no podían ver fio una es« 

pecíe de envidia la iutimidad que se hhbia estable­

cido entre  su camaiada y :a graciosa aideaoa: el de 

los bigotes especialmente, se agitaba en su silla, 
gesticulando de una riianera expresiva: por fia, no 

puáíendo ya contenerse, se acercó á 11 muchacha, 
y cuanüoesta se hallaba m á s  descuidada, le pasó la  

mano por debjjo  de la barba.
Al ver esto , el soldado mon'aña-! se levantó im ­

petuosamente prollríen lo am m azas; pero Citalíoa, 
cuyo rostro había encendido la íodig/iac oo, Ih ganó 

la acción , apiic,-iulo en la megilla del insolente u a s  
vigorossa bof'ítada.

Desde el momento en que este volvió en sí del 

aturdimiento que le prod'ijo tan ioesperado a r r a n ­

que, la taberna fué teatro de una escena de tu m u l ­

to y de confusión : el abofeteado cogió una botel!^ 

para dar coa ella á Catalina; pero el protectorde esta, 
más forzudo y vigoroso que é l, I» agarró del cuello.

Ayuntamiento de Madrid



RÁiVí.'- ̂ ÍCíMaBB!

Goldaraz, Andrés Lop«>z.— Francisco Jauregui.— Ra- 

innD A rhi/ii .— JiiHD O. de Z iba legu i.— Francisco 

Aliuu — A'juiliB 1 Gaüi.— Raiiiou Cliocarro.— Ignacio 

N va'ai — M 'riiu UiTd.— Gregorio V erd í.— Pan'.aleon 
SjiícIk 'z .—C-'Diiro A ^usiído.— Marcelino Sara?a.— 

Siiiiiia{i" 0  f s .— Eluy CiK'aoda.— Fermio Oses.—Juan 

Laruiiibi', — Kioreocio Ib u ru s .— Luciano Andrés.— 

Aiiiouiü N')¡^uiTj.— A Doiii'ore de Gregorio R ecarte, 

Malirfs López, CieiDeDte Jaan iz , Luis Suviza, Simón 

C u ,  Esco:áslico Gaiayoa y José María López, Andrés 

López.— A nombre de Andrés Gastelu, firma su hijo.

S mtiago Ga>ie!u.— Javier Iza^u irre .— A nombre de 
B.biiino Oses,D nato Goíii.— José María López.—Juan 

JiMiiuez.--Cipriano Oses.— Ignacio Aodorio. — Ma- 
rihQu Andont».— A nombre de Manuel Garberena, 

F iu rtns.o  Lojola.—Florencio Ltíjola.— José Irisarri. 

— Liuieaüü Sci'ioreua. — Manuel O l io .— Nemesio 
Ezourra.— Pablo Arbizu.— A nom bre de Francisco 

Echeveriiü, Ferm ín Viriondo, Pedro Vidondo y Lo- 

retií.ti lieognecliea, Andrés López.— Miguel Islúriz.— 
Elias GjrcJii.— A nombre de J isé Ectieverria y San­

tiago Garralida, lie rn irJo  Azcarate .— A nombre de 

MijjUtí. Oioriniu é Ignacio Azpiroz, Santos Mendiza- 

bal.—A noüibre de F rao tiico  Ororquita y Martin 

Viliivona, Audrés López.— A nombre ¿e  Alejos Izur- 

zu y Auaatdsiu Mendionao, Andrés Li<pez.—Aaselino 
Icliazu.

S/iRRiA, barrio  de Puen te  la Reina.— Por sí y en 

nombre Je  au l;ii¿re¡>ía, el Párroco, Agastin Muru.

P a lo m a r ,  22 de Julio de — Señora.— A  los 

Heüies pies de V. M.— Ür. Cárlos Máximo Navarro, 
Cura párroco.— Pur Fraücisco Faus, alcalde, Cárlos 

Méiiujo Navarro.—  Oauiilo Domínguez, propietario. 

— Pedro Vidiol, propietario.—Jasé Domínguez, p ro- 

pieiario.— Vt^euie Uuxá.— Pedro .Martínez.— Vicente 

Torre.'.— Luis G iu tr .—Jj>ié Vi.lal S a u z . - J o i é  Gi- 

ne r.—Jusé Micu.— Samuel Girau, maestro de ins- 

tru^'<;luu primarih.— Por Jusó Giner y Vidal, que no 

sabe ü n iia r ,  lo liace José Giuer y Molina.— Vicente 

Vidal y .Mico.— Vicente V id a l. - Jo sé  Vidal y Saus.— 

José ViJal y Juiiá.— Por Jusé Albert y Francisco 

Ivars, que no saben lirmar, José Viiial y Juliá.— Por 
Uumingu Vidal, su bijo José V id a l.-M a tía s  González. 

— l’ur José üuuzi.lez, Matías Gtmialez, hi;o, Isidoro 

Guüz lez, y V xeule  Guiizak-z, que no saben lirmar, 

Aüstliuo Nicvlr u .— Eurique M artinez.—Tomás Dura. 

— Frouciíco Giner.— Djiui:igu Vidal y Camaraña.— 

Por y por Francisco Tormo, Asoncio Mico.— José 

P iá .—José Caldtuyjd.— Anselmo Nicoiau.— Por Vi­

cente Vidal, Francisco b>enabre, José Guerrero y Vi­

cente aeguer, Jusé Plá, Presbítero.— Vicente Torres. 

— Melclior .Mico.—Joaquín Mico.— Luis Giner y Dura. 

— José D u r a . - P o r  Fraücisco Soler, Vicente Torres. 

— tulogio Inocente.—José Dura y Calalá.— Francisco 

C o n .— Pur si y por José Calatayud, Camilo Calata- 

ycd .— José L uis Vidal.— Por Bartolomé Cerdá, Pau­

lino Ueuejio, José Torres, José Torres y Bellvis, Vi- 

cenle  Esirue, y por si mismo, José Mico.— Por Jod' 

quin Cataia y Joaquín Bellvis, José Plá.

E hmüa. 28 de Julio .Je iSSs':—s e ñ o r a . - A  los Rea­

les p .c s a e  V. M.—Agustín de Oriuzar, Cura párro­

co.— León de Aguado,’ teniente C ura .—Joaquín de 

O rtuzar.— Pedro Mana de Leam barii.— El marques 

dé Vaide-Espino.— José Manuel de ¡¿aguirre, profe- 
sui ae  itislructhin prim aria.—José Mana de Orbe.— 
Joíé lijuacio Careuga.— Jo^é de Zainacola.—Francisco 

Aguado Saoturzo.—Santiago de A rriaga.— Pedro Ma­

nuel de Arr.aga.—Juan Domingo de A rriaga.—José 
Ignacio Treviíio.—José Félix de Treviíio.—Jusé Fer­

nandez de G'ji.:oechea.—Marcial ü r r io la v o i t ia .- J u ­

lián Z u b iía rr t ta .— Fernando de Maliabiabarrena.— 
Julián Mana de Araiuburu.— Pedro de Cengoecbea 

— Firmo por mí padre, Julián Maria de A ram buru .— 

Manuel de Lacarte.— José de Mallagaray.—Andrés de 
Guisóla.— Miguel Unamuno.— Vicente de Eizaga Goi- 

CocLliea.— .'osé Maria Goicoccnea.— Francisco Goicoe 

cliea.— Junan de A lbur.—Santiago de Larrea.—Fran 

Cisco O ftuzar.—Jo.'é Mana de Ariñ».—Tiburcio de 

C arai.ie.—T iiiotto de Oriuzar.— Juan Agustín de 

Arquiano.—Timoteo de A ra m b u ru .-F é lix  de Malla- 

g a ra ) .— Jo.-é de Aspiazu.— Francisco .MiÜagaray 

Uoiiiiügo Oi ii)ae-;¡iea.— Maximino Albizuri.—  Pedro 

de Cliarola — Ignacio Ciiaves.—José .Mateo de Lacar- 

t f .— Santiago Maniliovi«s.— Pedro Antonio de A ran -  
zabal.—Djiiiii go de .Mancbovas.— José Joaquín de 

Z.irauduna.—Tomás de Careaga.— Antcnic de Z a ia n -  

dona.— Isidro Yariiiebdia.—Doin:ngo de Aristoudo.— 

Florencio Miner.— Pasctial de A ram buru.—José Fran 
cisco de Ibarra .—Félix de Zenarruzaveitia.— Laureano 

de A ra iiib jru .— Pedro José de  E chevarría .-A ntonio  

de Echeverría.—José Andrés de Garate.— José Ma­

nuel deMadína.— Manuel de Madina.— J' sé Mactina.—

José María da Elorza — Diego de Guisasola.— Justo 
Martin L arrea .—Juan Jos i de E 'hevarria .— Por So­

lero Azcarale, nooilacio Garro y Anti/oio de Arriza- 

haloga, el m arqués de V:iMe-EspiDO.— Jo sé M a r í id e  

Orbe por Germán de Zuloaga.— Junn Ignacio J e  Gui 
sasola .— Francisco de Larríalepui.— Franciscode Ola- 

ñe ta .— Autonio de Gaiale.— Nicolás de Gurrucliale- 

g - jí.- Ignac io  de Ormaechea.—José d i  E c h e v e r r ía .-  

Simón de Z ára te.— Jo<é de Varenaga.—José de O r- 
m aechea.—Fraiítisco de Telleria.— Eugenio de O r-  

maecliea.— Demingo de Maurey.— Mircial de G uisa- 

scla.— Agustín de Elisburia —José Valentín Ibarron- 

do.— Víctor de Aspiazu.—Cecilio de I s j r ra .— José 

Domingo de Aranzabal.— Francisco de Maquitor.— 

Tomás de Alberdi.— Pedro de Aldezabal.— Federico 

de A ltuna.—Jo^é Manuel de Arzao.—José de Arestio.

A r c ip r e sT í ZGO de V a l d eg e m e , 25 de Julio de I8C5. 

— Señora.— A L. R P. de V. M.—El Arcipreste, Si­

món Fernandez Fidalgo , Párroco de Corrales —Ci­

priano Gnnza/ez, Cura ecrtnoino da Avedíllo.—Ramón 

Diez N'jIío, Beneficiado de Ciirrales -D á m a s o  Martin 

Costilla, Párroco de Casa»eca de Campean.—Jo.^é Vi­

cente Panero, Párroco de Ví lanueva de Campean.— 

Faustino Gómez Carabias, Párroco de San .Marcial.— 

.Manuel Temprano, Párroco de Tardobispo.— Ildefonso 

Juan , Párroco del Perdigón.— Sebastian Vaquero, 

Coadjutor de id. -Jo sé  Zapico, Párroco de E ntra la .— 

Francisco Calvo García, Párroco de Morales de! Vino. 

—Gregorio Ramos. Cosdjutor del m ism o .-Jo sé  Ro­

bles, Presbítero de id.— Manuel Nuñez, Teniente cu ­

ra de Poutejos.-Francis-co Hernández, Cura ecónomo 

de Cazurra .— Geróeimo Martin y Parra. Prior de P e -  

h e s  de Abajo. -  Félix Perez, Párrcco de Jambrina.— 

Antonio Cabrero , Ecónomo de Gema.—Teodoro Sán ­

chez, Párroco de Casaseca i¡e las Chañas.— Vicente 

Recaré.s, Párroco de Arcenillas.— Antonio Regidor, 

Párroco de Moraleja del Vino.— Fausto Maria H ernán ­

dez, Párroco de Villaralbo.— Sixto Evangelista , P á r ­

roco de Madridanos.— Por ausencia de Miguel Pas­

cual , Párroco de Villalazan , su  encargado Sixto 

Evangelista.— Ildefonso Jambrina.—José Hernanilez, 

Párroco de Sanzoles.—Manuel Labrador , Párroco de 

Venialvo.— Gorgonio Rodríguez , Coadjutor de id.— 

Angel llerce. Párroco del Pm ero— Cristóbal Salguei- 

ro. Clérigo de menores.—Teodoro Francia , Clérigo 

se m in a r is ta .-P e d ro  Vicente Pascual , Clérigo semi­

narista.— Manuel Beneitez , Ecónomo de San Miguel 

de la Rivera.— Angel Francisco Bartolomé , Párroco 

de la villa de ArgujiUo.— Matías G óm ez, P r ic rd e  

Fuentespreadas.—José García, Párroco de Cuelgamu- 

res.— Anselmo Campo, Párroco del Cubo del Vino.— 

Mateo Calzada , Párroco de Peleas de Arriba.— Felipe 

Antonio Gimenez, Párroco de Fuenlecarnero.— F ran -  

cí.'-co Bfcimonte, Párroco de la Muga.— Vicente Tomé, 

Presbítero de Corrales.— Pedro Delgado , Beneficiado 
de Corrales.

G ranadelia , 2 de Agosto de 18C3.—Señora.— A 

ios Reales pies de V. M.— Por los 400 vecinos de esta, 

cuyas firmas se enviarán otro día si conviene , Pablo 

Solé, Presbítero licenciado.

CASTRonuSo DE LA 0 rdeí« DE Sa:« J oaw , y Julio 

de 1865.— Señora.— A L. R. P. de V. M.—Cándido 

L'.bon, Prior cura  pí rroco.

PAUTE i^X Í IU N J K íU

Miéntras que el Gobierno soi-disant itaiiano 

prosigue con incansable afan su raaicha revo­

lucionaria; miéntras que parece no tener fuer­

za ni actividad más que para arrojar de sus ve 

nerandos asilos á inolensivos (railes é inocentes 

m on jas, cerrar seminarios, y preparar nuevos 

proyectos que acaben de despojar á ia Iglesia; 

miéntras que sus delegados, imitando su con­

ducta, desplegan un verdadero lujo de perse­

cución contra los venerables Sacerdotes y pací 

(icos ciudadanos que suscriben el mensaje de 

amor y veneración al Sumo Pontífice; t i  santo, 

el augusto, el inmortal Pió IX, sereno en medio 

de tantos horrores, no bastando á llenar su gran 

corazon los ordinarios aunque boy diliciles y 

gravísimos asuntos de la Iglesia universal, con ­

cibe proyectos vastísimos,com o van á ver n u es ­
tros lectores.

El Papa, según leemos en una carta de  R o­

ma, tiene el grandioso pensamiento de celebrar 

el año próximo el 18.® aniversario secular del 

cautiverio de San Pedro, crucificado, com o to­

dos sa b en , el año 66 de la era cristiana. Seguu

el plan del Santo Padre, esta solciuaidad sin 

ejemplo duraría todo el mes de Junio, coinci­
diendo con la canonización de los bienaventu­

rados Pedro de A rbués, Jjsapliat Kuncesoei-z, 

Germana Cousin y otros, con la cual d irian 

principio las fiestas. Sí nada impide esta nunca  

vista so lem nidad, serán convidados todos los 

Obispos de la cristiandad, y aun se asegura que  

el Sumo Pontífice hará un llamamiento á toda  

la cristiandad, á tin de que todos los fíeles del 
mundo católico vayan á Ro na á rendir uu ho 

menaje al Pontificado ante el sepulcro del h u ­

milde pescador de Galilea. Esta convocacion de 

la Iglesia militante, imposible en otros tiempos, 

no es difícil hoy por la facilidad y rapidez de las 

comunicaciones.
Como no es dudoso que la Cristiandad re s ­

pondería á la voz d3l Vicario de Jesucristo, v e ­
ríamos sn  la Ciudad Eterna una afluencia de 

peregrinos y de viajeros jam as vista desde que 

la Cruz fuá plautada sobre las ruinas del paga­

nismo. ¿Dónde dar albergue á esta inmensa  

muchedumbre? ¿No seria este un problema 

digno de ser resuelto por la ciencia é industria 

modernas, hoy tan orgullosas por sus conquis­

tas sobre la materia, el espacio y el tiempo? En 

verdad que no puede imaginarse una ocasión 

más bella para que la ciencia y la industria  

diesen muestras de su poder y se santificasen, 

concurriendo á la celebración de esa colosal 

fiesta en honor del primer Papa, celebrada por 

el mundo católico sobre la tumba del humilde  

Pescador.
Otro gigantesco proyecto abriga el Pontífice 

Rey. Sí como Papa atiende con incansable celo  

á todo lo que puede ceder en honor y gloria del 
Catolicismo, com o Rey dedica su más viva s o ­

licitud á labrar la dicha y el bienestar moral y 

material de sus súbditos. Ya en dias anteriores 

hemos hablado del impulso que el Gobierno 

pontificio había dado á su marina, en la previ­

sión de la mayor importancia que ha de tomar 

la navegación del Mediterráneo y del Adriático 

con la apertura del istmo de Suez; pero el genio 

de P ío  IX no podía satisfacerse con esto. El 

grande Pontífice ha concebido el atrevido pro­

yecto d? dotar á Roma de un puerto resucitan­

do el antiguo de Oótia, en la embocadura 

del Tiber, cuyos estudios, encargados hace ya 

algunos años al hábil ingeniero romano el señor 

Felipe Costa, acaban de terminarse. La im por­

tancia de este colosal proyecto es inmensa, y 

no nos detenemos á explicarla, porque mañana 

insertaremos una interesantísima carta de Ro­

ma que lo hace cumplidamente, y la cual no 

dudamos será leida con gusto por nuestros lec­

tores.

Así responde el Papa y su Gobierno á las ca­
lumnias amontonadas por la prensa revolucio­
naria; á esas i'ttlBlsiiuds lie iiicii;ia, 

de inamovilidad, de abandono; de no velar por 

los intereses legítimos de los pueblos que ia 

Providencia ha colocado bajo sus paternales 

cuidados. Y téngale  en cuenta que hoy se  e n ­

cuentra el Papa reducido á la quinta parte de 

sus dominios; que su tesoro está exhausto; que 

se ve oprim ido por la impía demagogia de Ita­

lia; que los Gobiernos tod(S de Europa se le 

muestran, unos hostiles, otros e¡=quívos, otros 

indiferentes; pero el gran corazon d>' nuestro 

amado Padre no se abate ni desalienta; tran ­

quilo y fuerte con esa paz y fortaleza que vie­
nen de lo alto, atiende solicito á las necesidades 

de la Iglesia en general y á las de sus Estados 

en p-irticular, como si atravesase una de las 

épocas mas serenas de la Iglesia. ¡Sublime es ­

pectáculo que hace ver á todo el que no quiera 

cerrar voluntariamente los ojos, que sólo eu 

nuestra religión sacrosanta, fuente de verdad y 

de justicia, se encuentra la paz, la fortaleza y 

todos los biene&l

La prensa revolucionaria fiera, por una par­

t e ,  y la revolucionaria hipócrita por o tra , vie­

nen hace ya tiempo formando cálculos sobre el 
aumento del ejército Pontificio. La primera, 

irritada con este aumento que dificultaría por 

lo ménos sus inicuos planes , ha recrudecido 

sus ataques, sus insultos y sus blasfemias con ­

tra el Pontífice y su Gobierno. La o tra , la con-  

ciliadoresca, quería ver en esta medida un 

caijjbio de política en la córte de Roma , que 

se preparaba á secundar el convenio de 

de Setiembre. Dos veces hemos dicho que ese  

hecho no encerraba significación ninguna de las 

que querían dársela , y para afirmarlo tenía­

mos motivos poderosos. Hoy vamos á desvane­

cer tuda duda en ese punto , con dos pruebas 

decisivas.
El diario revolucionario L *Ita lia , uno de los 

periódicos interesados en ponderar el aumento  

de fuerzas Pontificias para tomar de ahí pié 

para insultar al P ap a , afirma que el Cardenal 

secretario de E stado, interrogado por un per­

sonaje político sobre la significación d eesa  m e­

d id a , declaró que nada m ás léjos de la ver ­

dad que el suponer esa determinecion como un 

efecto de ia convención de i 5  da Setiembre, so­

bre la cual el Gobierno Pontificio no había 

cambiado en lo más mínimo su juicio.
La segunda prueba nos la suministra el D iario  

de R om a. Este periódico declara no tener fun­
damento la noticia de un aumento extraordina­

rio en el ejército ro m a n o , y ménos todavía la 

suposición de que el Gobierno pensase por esto  

en separarse de los principios y reglas que has 

ta aquí han dirigido su couducta. El D iario  

añade, tq ue  el reclutamiento actual no tiene 

otro objeto que el cubrir las bajas producidas 

por muertes ó por licencias, com o todos los 

Gobiernos lo practican en iguales casos.» Véa 

se, pues, la razón que ha habido para formar 

tantos errados cálculos.

Indicaciones cada vez más precisas nos van 

llegando del acuerdo de los Soberanos de Aus 

tria y Prusia, celebrado en Gastein por la m e­

diación del Sr. B loo m e, y confirmado despues 

en Saitzbourg por las dos altas partes contra­

tantes. Según un despacho fecho en Lóndres el 

22 , el condom inium  austro prusiano eu los D u­

cados ha sido arreglado provisionalmente bajo 

la manera siguiente:

El Austria se encargará de la ocupacion  

militar y de la administración civil del Hols- 

t e in ;
2.** La Prusia desempeñará estos dos oficios 

en el S ch le sw ig ;

3.* Sa convierte á Rendesbourgen fortaleza 

federal ocupada por la P ru s ia ;

4.® La Prusia toma posesion definitiva del 
Lauenbourg, cediendo el Austria sus derechos 

por una indemnización pecuniaria.
C.nmo se vft, el arreglo es sólo provisional: no 

podia ser otra cosa. N i la tradicional rivalidad 

de las dos Potencias les permitía componerse  

definitivamente, ni su ínteres les aconsejaba 

romper las hostilidades. Fuera de que ámbas 

tienen enem igos exteriores que temen, ni una 

ni otra podía contar con probabilidades de vic­
toria, en atención á que parte de los Estados se ­

cundarios de la Confederarían no estaban d ec i­
didos por ninguna de las dos naciones rivales, 

y todos ellos ven claro que las guerras de los 

poderosos suelen pagarlas los débiles.

TELEGRAMAS.

L isboa , 24.
El importante periódico portugués titulado Journal 

do Comercio de hoy , publica un articulo contra el 

Gobierno y el Nuncio de Su Santidad en Lisboa ; pide 

con energía que se enlr<>guen los pHsaporfes al citado 

Nuncio, y se lamenta de la debilidad del Gobierno, 

que no ha adoptado ya dicha medida.

Continúa la agitación de los ánimos á « u s a  del in­

dicado acontecimiento, y se da por cierto  que el E m - 

per.idor y la Emperatriz de Frinc ía  serán padrinos de 

bautizo del nuevo Infante portugués.
Roma, 23.

El Papa goza de buena salud.

Proyecta el establecimiento de un Tribunal de 

Cuentas.
P a r í s ,  24.

En el balance del Binco de Francia que se publica 

hoy, el numerario ha aumentado 12.800,000 francos, 

y los billetes 2 000,000.

Los valores en cartera han disrainnido 14,400,000 

francos.
Dicen los periódicos que el Sr. Ulloa está viajando 

por Suiza, desde donde se trasladará muy en  breve á 

Florencia.
El periódico Le Temps publica uu a r tícu lo , en que 

dice que la conducta de P rus ia  y A ustria , respecto á 
los Ducados, es una cuestión de fuerza arbitraria , 

que autoriza á Fraacia á usar de represalias sobre las 

provincias prusianas del Rhin .
P a b i s , 24.

Según el balance semanal del Banco de Francia, 
el numerario ha aumentado en 12.400,000 francos, y 

la reserva de billetes en 2.000,000.

Los efectos en cartera  han disminuido en 14.200,000 

francos.
P a r í s , 24.

En la Bolsa de hoy han quedado: el 3 por 100 in t« -  

rior español, á 00 00; el 3 exterior, á 4C OiO; la  dife­

rida, á 3S 1|2; la amorti¿able, á 00 0¡0; el 3 por ICO 

francés, á 68-25 Ó|0, y el 4 1|2 á 98-00. Consolidados 

ingleses de 89 3|4 á 7[8.
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SXPOSICION ELEVADA k  S. M. LA REINA POR I L

ILDSTRISIMO SEÑOR OBISPO DE TUY.

S eñora:

Vuestro nuevo Obispo de Tuy, el ú ltim o é 

indigno miembro del Episcopado español, se 

atreve por primera vez á acercarse á los piés 

del Trono de V. M. para exponsr con el más 
profundo respecto algunas consideraciones, que 

espera se servirá aceptar V. M. con su acos­
tumbrada indulgencia.

Señora : impresionado to iav ia  por las  vehe­
m entes emociones que produjo en mi agitado 

espíritu la imponente y majestuosa ceremonia  

de mi consagración , celebrada el 2  del presen­
te m e s , solemnidad augusta realzada en m a­

jestad y pompa por la circunstancia desconoci­

da en la iglesia de V alencia , de haberse digna­

do apadrinarme V. M. y su augusto esposo, 
mis caros y muy amados Reyes y señores; 

oprimida aun mi alma por las excesivas im pre­

siones que llegaron á afectar mi salud; refugiado 

para repararla en este pueblo de mi naturale­
za , retraída enteram ente de la política, y ajeno 

m ás que nunca á los negocios tem porales, ha  

llegado, sin em bargo, á mi noticia la cuestión  

de actualidad , el reconocimiento de Italia, y  

este nombre ha hecho resonar en mis oídos el 

solemne juram ento que há pocos días pronun­
cié postrado ante el altar de mi Dios en manos 
del ministro consagrante , de defender los de­

rechos, privilegios y autoridad de la Santa Igle.- 
sia y del Sumo Pontífice que la gobierna.

Y bien. Señora: ¿habrá llegado tan pronto el 

caso de hacer uso de mi juramento? ¿Será n e ­
cesaria la débil defensa de vuestro nuevo Obis­

po para sostener los derechos de la Iglesia y de  

Pontificado? Confio que no, atendida la buena  

lé y recta intención de que supongo animados 

á los ministros de la Corona; confio que no, ad­

mitidas las protestas de catolicismo, de que con  

gran satisfacción mía hace alarde el Gobierno 

de V. M. Sin embargo, la cuestión es delica­

da, es vital, y conveniente exanjinarla con de­
tenimiento.

¿De qué se traía? del reconocimiento de un 

nuevo reino ilamado reino de I ta lia ,  de un rei­

no recientemente acrecentado por 1a anexión de 

otras provincias, de otros reinos que poco há  

pertenecían á distintos dueños. Pero estas pro­
vincias y territorios, y  reinos, y las personas 

que las poseían, ¿pertenecen todos á un órden  

puramente civil? ¡Ah! Yo romperla mi pluma y 
sellaría mis labios, como los tendré siempre
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obligándole á soltarla. Los demas soldados íntervi- 

nierotj, consiguiendo despues de muchos esfuerzo< 
lieparar á los dos comb. tientes.

Catalina, miéntras tac to , toda temblorosa , der­
ramaba un to rrente  ae  lágrimas : los soldados se 

empujaban uuos á otros : la dueña del estable­

cimiento gritaba que iba á llamar la guardia. Todo 
eia tumulto y coolusion.

Ea esto sonó en el cuartel un redoble de tambor. 

— ¡El raucliul ¡el ra m lio l—exclamaron todos los 

ca7.ad->res , excepto los dos contendientes , precipi- 
táudose fuera de la puerta .

El de los bigotes protirió todavía algunas amena­
zas; pi ro  sa alejó también de trás  de los otros , di­
ciendo al campeón de la aldeana:

— Ya nos veremos las caras, seor valiente.
—Cuando quieras, m orral,— respondió el provo­

cado Con una risotada burlona.

— ¡lül-iiz de mil ¿Qaé es lo que he hecho?— ex- 

claiiM CaUliua, cuando se vió sola con su  protec­

tor.— Yo voy á ser causa de que le suceda á V. a l-  

guua dí.sgracía.
— .No tenga V. miedo, paisana. Lo peor que p u e ­

do suceder, es que yo le aplaste las narices á ese 

faiifarroD......  Y ni aun eso.......y a sa b ráé l  a rreg lár ­

selas para (jue todo concluya en la tab e rn a ....... Es

una uianera ijue tiene de procurarse bebida cuando

ie falta la moneda.......Ya conocemos sus m añas.........
Pero varaos; le haré á Vd. compañía hasta el hos­

pital.
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si no querrá  ponerse á charlar contigo....  ven aqni. 

hablemos un poco de las cosas del pueblo. ¿Es ver­

dad que Nicolás se ha casado con la criada de don 

Dionisio el escribano ? Buena hembra; ¡ pero de la 
piel del diablol Nicolás era su  quinto novio.

En e.-ta conversación, ámbos se sentaron en el 

banco, algo separados el uno del otro, y continua­

ron por algún tiempo hablando de los ausentes. .

En el departamento aestinado en el hospital á las 
enfermedades de los ojos, había una sala q j e  pro­

ducía en todo el que entraba una sensación ^enos<i 

y extraña; las ventanas estaban tapadas con ence­

rados de un  verde oscuro: ni un rayo de sol pene- 

t rab i  en aquel sombrío recinto. Para  los que veían 

era esta una morada siniestra; una luz mucho más 
tris te  que la más prolunda oscuridad teñía todos 

lo-i objetos de una unta lúgubre. Hablando con pro­
piedad, no había allí ui día ni noche; pero era pre­

ciso para poder ver algo habituarse ántes á aquel 

verde lúuebre. Ademas, aunque este lugar estaba 

liabitado por infelices que sufrían iudecib 'es dulo- 

re.s, reinaba en él un silencio profundo, que só.'o ín -  

terruiiipia de cuando en cuando algún gemido ar­
rancado por el «bra.'-ador contacto de  1a piedra in ­
fernal en ¡os OJOS de los enlenuos.

Los ciegos esUban senUdos á lo largo de la pa­
red , sobre unos bancos de madera. Semejantes á 

una reunión de espelros, se mantenían inmóviles y 

mudos en la sombra. Todos llevaban sendas viseras

—  «4

La m uchacha, ya fuese valor ó desesperación, 

pudo enjugar sus lágnm as y con tenerse ; pero no 
por eso dejó de exclamar:

—^Aun cuando tuviera que en tra r  en esta casa 

como un ladrón, ó una espada hubiese de atrave­

sarm e el corazon , yo le he  ver y hab la r .. ..  ¡Quién 
me lo podrá impedí;!

— Oye Catalina, dijo el cobo con tono persuasivo, 

yo te  ayudaré aunque pierda mis galones. Estate 

quieta y liaz como sí no supieras nada. Dentro de 

poco irá el sargento á dar el parte: el médico ha 

hecho ya su visita y el director está algo enfermo, 

de modo que no vendrá á la inspección. Cuando se 

vaya el sargento , jo  te  llevaré de ocultis á la sala 

en donde está Juan. Pero oye Catalina , si nne lle­
van al calabozo y pierdo mis gallones, diles á m adre 
y i  Carlota la causa . .. .

— jOliI pierde cuidado, Bautista, respondió la al­

deana. DiOs mío, ¡cómo se lo lie agradecer I ¡Déja­
me á mil yo me las arreglaré  para que Carlota te 

escriba una buena carta  en cuanto yo vuelva al 
pueblo.

— ¡ Carlota no sabe escrib ir! dijo el cabo suspi­
rando.

— Pero yo s í ,  replicó C;italina. Yo lo haré por 
ella, y pondré cosas que  te harán saltar de alegría.

— Ven á sentarte  en este banco, y disimula hasta 
que salga el sargento. ¡Cuidado, porque tiene muy 

malas pulgasi Le diré que eres mi hermana, pues
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Catalina pagó la cerveza, que no había tocado si­

quiera, y salió de la taberna en compañía del solda­

do. Este la acompañó, hablando siempre de las co­

sas de la tierra , hasta que despues de haber recor­

rido cuatro ó cinco calles, se detuvo diciéndola:
— ¿No ve Vd., ailá abajo, á ese militar sentado á 

la p u er ta  de una casa grande?Pues ahí está el hos- 

pít'-l. Es preciso hablar á ese soldado. Sí la consig­

na se lo impide la dejará á Vd. en tra r .  Con que .. .  

adiós. Memorias al camarada dem i parte, y si vuel­

ve Vd. á la tierra , díga Vd. á padre que estoy 
bueno.

— Sí ha ré . ..  Gracias, paisano: nunca olvidaré lo 

que ha hecho Vd. por mi, respondió Catalina d ir i ­

giéndose á toda prisa hácia ol edificio designado por 
su acompañante.

Apénas se encontró sola nuestra  aldeana, cuando 
una triste inquietud se apoderó nuevamente de su 
esp ín tu : no se sentía con valor para dirigir la pa­

labra al militar spntado en el banco. Sin embargo, á 

mediua que se iba acercando, una alegría indeci­

ble se pintó en su fisonomía; le pareció reconocer 

al soldado. A^í era en efecto: á pocos pasos de dis­
tancia le llamó por su  nombre Era B tutis ta , el h i ­

jo del hortelano, cuya proinocion á cabo lia.tia 

anunciado Juan en una carta , y el cual se hallaba 
de plantón en aquel puesto.

Apenas avistó el soldado á la muchacha, se le­

vantó y se fué hácia ella, exclamando con gozosa 
sorpresa:
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sellados en materias puramente políticas. Y no  

lM)rqiio deje de latir en mi pecho el amor de mi 

cara pálria, en cuyas prosperidades y desgra­

cias se regocija ó contrista en gran manera mi 

corazon, sino porque comprendo que :a alta 

misión que se me h i  confiado es puramente es- 

pu’itu.u, encaminada á la defensa de la E\eli- 

gion, al sostenimiento de los derechos de la 

Iglesia y del Ponti i;u que la gobierna, á la 

conservación de la sans , ¡i a reforma

de las costumbres y santiílcacion de las almas.
Ahora, pues, ¿podrán quedar lastimados a l ­

guno ó  muchos de tan sagrados objetos con el 

reconocimiento do Italia? Señora, á este nuevo  

reino so han anexionado algunas provincias, 

que se han desmembrado de otra soberanía 

temporal, sin el consentimiento y contra ía  v o ­

luntad expresa de su legítimo Soberano. ¿Y sa ­

béis, Señora, quién es este Soberano? ¡Ah! Es 

un anciano venerable, tan virtuoso y santo co ­

m o injustamente perseguido; tan bueno, que 

en medio de la tribulación arrebata las simpa­

tías y el cariño de todo el orbe católico, y aun 

de los que tienen la desgracia de no pertenecer 

á esta com union; es el Juez de la doctrina, el 

iMaestro de la moral, el Vicario de Jesucristo, 

el representante visible de Dios en la tierra, es 

el Pontífice de su Religión, el Rey de los Esta­
dos romanos, es el Papa.

¿Y hay alguna razón que pueda justificar, ni 
aun cohouestar, la desmembración del territo­

rio Pontificio, y su anexión á otro Soberano? 

Oigamos al Maestro de la verdad, al legítimo y 

único intérprete de los verdaderos derechos de  

la Iglesia. Ño os lo digo yo. Señora; es el Papa 

el que habla , y cuando habla el Papa, el 

Obispo enmudece y oye con respeto. Vuestra  

majesta J, que aunque Reina digní;>ima de una 

nacioa m agnánima, está también sujeta en lo 

espiritual al Soberano Pontífice, y es su hija 

predilecta, no se  desdeñará de oír con venera­

ción sus palabras. El Papa califica esta anexión 

de usurpación sacrllegi; á los medios em plea­

dos para llevarla á efecto llama atentados, ul­

trajes. Al describirlos, hace resaltar toda la 

amargura que pueda producir en un corazon 

lastimado una injusticia notoria, un despojo 

violento. La corrupción desenfrenada de las 

costumbres, las proclamas licenciosas, las bur­

las más descaradas contra el Vicario de Jesu­

cristo, el escarnio y la befa de los ministros de  

la Religioi? y de las prácticas piadosas, tales 

son, según el Padre Santo, los medios que pre­
cedieron y acompañaron para consumar esta 

incalificable usurpación.

Y ved a q u í , Señora, cómo el reconocimiento 

de Italia no es una cuestión civil, sino espiri­
tu a l;  no es puramente política, sino que e n ­

traña Ufl carácter enteram ente religioso, puesto 

que, á más de la soberanía temporal del Rey 

de los romanos, que el mismo Maestro de la 

verdad ha declarado absolutamente necesaria 

para el libre ejercicio del poder espiritual, é  

identificada con los más sagrados intereses de 

la Religión cristiana y del Catolicismo, embebe  

esencialm ente todo el órden religioso, desde el 

Soberano Pontífice hasta el último de sus Mi­
nistros, desde la primera y más solemne hasta 

ia última y más insignificante de las costum­
bres y prácticas religiosas; y ved por lo  mismo  

comprometida la conciencia de vuestro nuevo  

Obispo para acercarse á vuestro Trono y deciros 

respetuosamente la verdad, en justo tributo á 

sus solemnes y recientes juramentos.

Y ¿qué podré yo deciros, Señora, despues de 

las terminantes palabras del venerable Pontífi­
ce? ¿Necesitaré apelar á vuestro sensible cora­
zon y recordaros lo que exige nuestra gratitud  

para con el más digno y atribulado de los hom ­
bres? Vos uaíjeis lo que es el Papa para vos, pa­
ra vuestra familia, para el augusto Principe, el 

hijo de vuestro corazon y la esperanza da los 

españoles.

Y ¿qué es el Papa pura la iglesia, para el 

Catolicismo, para ia Religión de Jesucristo? El 
Papa es para los cristianos com o el sistema de  

Copérnico para los astrónomos, un punto fijo 

de donde es preciso partir; y quien vacile en  

este punto, ni aun comprende lo que es Cris­
tianismo. El Papa y k  Iglesia es todo uno. No 

hay unidad do iglesia , ni unidad de te, ni íe sin 

un Jefe Supremo, que es el Papa. ¿Sabéis de 

qué se trata cuando se habla del Papa? Del 

Cristianismo. £1 Papa, en fin, es el alma, la 

vida del Catolicismo; quitad al Papa, y halla­
reis el caos. ¿Y podremos nosotros, católicos, 

lastimar al Papa que represéntalos venerandos 

objetos de la vida de nuestro espíritu y de 

nuestra inteligencia?

Y, ¿qué es el Papa para España? /Ah! Esta  

contestación , Señora , necesita un tratado ex ­

tenso, y yo no m e propongo amontonar textos 

ni ostentar erudición : escribo en un desierto, 
sobreponiéndome á muy sensibles alecciones 

que contristan mi alma; escribo para una Reina 

católica que tiene corazon de madre , y pocas 

palabras bastan. El P apa, sin e m b a r g o , es el 
principio de nuestra civilización , el conserva­

dor de las ciencias y de las a r tes ,  el protector 

d e nuestras conquistas, el promovedor de todas 

nuestras glorias. Recorred , Señora , los anales 

dtí nuestra patria; recordad todas sus glorias, 

su  celebridad , sus famosas conquistas , y ved  

si hemos adquirido alguna que no deba su ori­

gen al seutimienlo católico. Tened presente que 

e l  único lloron que acaso se conserva íntegro  

d e  los que enriquecieron la brillante Corona de 

Isabel la Católica, es la unidad religiosa , la in­

tegridad del sagrado depósito de nuestra fe. 

Vos, que con tanta gloria lo habéis defendido 

u o h á  m uchos años, conservadlo. S eñ ora ; no

lo  a r r ie sg u é is  , n o  p e r m i t á i s  q u e  se r o m p a  y  

Ckiga d e s t ro z a d o  d e  v u e s t r a s  s ien es .

Abrigo ¡a consoladora esperanza de que  

vuestro actual Gobierno, español y católico por 

principios, léjos de exponeros á ese peligro, 

conlrituirá á evitarlo; y si por deseo de venta­

jas temporales en pro de la nación, cuyos (Ies- 

tinos rige, habia proyectado el reconocimiento  

de ese nuevo reino, retrocederá prndents ante 

la horrible perspectiva de los grandes peligros 

que corren los sagrados y venerandos objetos 

que dejo enumerados. ¿Y cómo di’jará de ha­

cerlo, si considera que ei Padre Santo ha con ­
denado y declarado Írritos y nulos todos los a c ­

tos que condujeron á tan sacrilego despojo, á 

tan violenta usurpación? Y, lo que es más, ha 

declarado incursos en las penas eclesiásticas, y 

ha fulminado, en uso de su suprema jurisdic­

ción, la terrible pena de excomunión, no sólo 

contra los autores de este atentado, sino con ­
tra los que á él se presten por cooperacion, por 

adhesión ó por consejo.

¿Y podrá una nación católica por excelencia  

sancionar lo que expresamente condena el Jale 

de la Iglesia? ¿No seria más lógico y consolador 

para tantos millones de alm as fieles y timora­

tas, adherirse á declaraciones terminantes del 

Supremo Pastor, que inferir una injuria á su 

soberana autoridad? ¿Acaso por conservar la 

paz con el que ha promovido la guerra, hemos 

de declarar la guerra al que es la paz del m un­
do? Yo confio. Señora, que vuestros ministros, 

que, sobre efpañoles y católicos son padres de 

familia, no querrán borrar con una plumada lo 

que ha resistido por tantos siglos al empuje de 

la herejía, de la reforma, de la incredulidad, v 

de la extraviada filosofía: y  sabrán conservar 

para sus hijos esta inapreciable herencia que 

ha formado sieciipre el más rico patrimonio y 

toda la gloria del pueblo español.

Siento en gran manera, Sen ra, no poder 

presentar también á los piés de vuestro Trono 

ios votos de mi Cabildo, de mi Clero, de todos 

mis amados diocesanos, en cuyo seno no ha 

sido posible constituirme, á pesar de mis de ­

seos, en los pocos dias que han trascurrido des­

de mi consagración; sin embargo, son tantas 

las m uestras de respetuosa deferencia que con 

su proverbial religiosidad m e tienen anticipa­

das, que m e dan un derecho á esperar que se 

adhieran á estos principios tan conlormes con 

los emitidos por los eminentes Prelados y los 

distinguidos miembros del Episcopado español. 
Poco autorizada mi débil voz, como que suena 

por primera vez ante el Trono de V. M., me 

adhiero á su respetable voto, á sus ilustrados 

consejos; y sólo me atreveré á añadiros por n i  

parte, que todo cuanto se negocie y practique 

para el reconocimiento del reino de Italia, sin 

prévia anuencia, sin explícito conocimiento, sin 

anticipada aprobación de Su Santidad, lo con ­

sidero como una injuria al Catolicismo, como  

una nueva angustia para el atribulado Pontífi­

ce , como un peligro para V. M., y como una 

asechanza puesta á la tranquilidad de las con­

ciencias de vuestros 16 .000 ,000  do súbditos es ­

pañoles.
El más rendido de todos ellos pide á Dios con 

todo el fervor de su alm a que ilustre la de 

V. M. para el acierto. E l cielo derram esus ben ­
diciones y conceda á V. M. dilatada vida para 

gloria de la Religión y prosperidad del Estado. 

Relien, 28 de Julio del año de 4863.—  Señora. 

— A L. P. de V. M.-—R a m ó n ,  Obispo de Tuy.

EXPOSICION ELEVADA k  S . M. LA REINA POa EL 

ILUSTRÍSIMO StÑ O B  OBISPO DE BADAJOZ.

Señora:

cEl Obispo de Badajoz, hallado en esta para 

la consagración de el de Tuy, no se atrevería á 

molestar la soberana atención de V. M. sobre 

el reconocimiento del reino de Italia, si por la 

parte que mira á los Estados da la Iglesia, no 

lo viera enlazado con los intereses del Catoli­

cismo y con los respetos debidos al Romano  

PontíQce.
Pero siendo, com o es ast, tiene que cumplir  

con otro de los deberes de Obispo, aunque in­

digno, rogando com o ruega con todo encareci­
miento á V. M., para que, en lo que pertenece 

á dichos Estados, se proceda con el consenti­
miento de la Santa Sede.

>Sólo así quedarán salvos aquellos intereses 

y respetos tan sagrados, y podrá darse á esta 

cuestión la solucion legítima y digna que re­
claman su importancia y granda trascendencia.

•Nadie desconoce la necesidad de que el Su­
premo Gerarca de la Iglesia sea del todo libre é 

independiente en el ejercicio de su poder espiri 

tual sobre el mundo católico; ni que para ello, 
atendidas todas las circunstancias, es preciso 

que no sea súbdito de soberanía alguna tempo­

ral. Por eso ha sido disposición de la Divina 

Providencia constituirle Monarca de los Esta­

dos referidos da la Iglesia. A ellos pertenece el 

territorio que ha sido usurpado con desprecio 

de los mejores títulos de propiedad, de la pose­

sión de tantos siglos, del derecho público civil 

y eclesiástico, de los tratados más solemnes, y  

de los principios eternos de justicia y de moral 

cristiana.
»Por tanto, el bondadositno Pió IX no ha 

podido ménos de condenar, y ha condenado, 

tantas violaciones y tanta usurpación. El es el 

verdadero dueño perjudicado, y el único árbi­
tro de esos bienes consagrados á los intereses 
católicos.

•  Reconocer com o legitima y valedera 

usurpación sin su consentimiento, seria aprobar 
lo que él condena; sancionar el derecho de la 

fu en a  contra la fuerza de los derechos más sa ­
grados; dejar abierta la pendiente por donde

la cabeza suprema de la Iglesia se vería coarta­

da en el ejercicio de su uiision celestial, hasta 

por los caprichos de la autoridad local de don­

d e residiere.

• Para evitar tanta lesión de los intereses ca­

tólicos y de los respetos debidos al Padre c o ­
mún da los fieles, ruega y espera el que suscri­

be, del Catolicismo de V. M. y de su Gobierno, 
que en todo lo que el citado reconocimiento se 

relaciona con lo Estados de la Iglesia, se pro­

cederá de acuerdo con Su Santidad.
• Dios dilate y haga cada día más próspero el 

reinado de V. M. com o le pide su humilde y leal 

súbdito.

•  Valencia 20 de Julio de 1863.— Señora.—  

A L. R. P. de V. M.— J oaquín, Obispo de B a ­
dajoz.»

Dos meses han pasado desde q'ie el general 

0 ‘Donnell es nuevamente presidente del Con­

sejo de ministros. Corto es el tiempo trascur­

rido, pero de importancia las medidas qt>e ha 

tomado, y su memoria no es fácil que se borre 

en muchos años.

Recordemos la manera cómo ha entrado en 

el poder el partido vicalvarista, que viene en la 

apariencia muy parlamentario, y veremos que 

fué a>ntra una de esas reglas establecidas por 

las prácticas según las cuales el ministerio 

debe salir de las filas de la mayoría del 

Parlamento. Narvaez tenia una gran mayoría, 

moderada, pero liberal al fio, dispuesta, el 

verdad, á ser vicalvarista y progresista y de ­

m ocrática, según las muestras que dió po­

niéndose al lado del actual ministerio; pero 

que ántes de la caída del anterior Gabinete 

habia sido fiul en todas las votaciones. Si no 

fuera más que este pecado de origen el s  i yo, 

fácilmente le absolveríamos, porque no somos 

partidarios de estas prácticas que, no sólo m o­

difican, sino cambian en lo más esencial la 

Constitueion.

Su pecado original viene de más léjos: lo 

contrajo en la Asamblea popular y en el Sena­

do al discutirse la conducta del anterior minis­

terio, haciendo coro con los promovedores de 

desórdenes, y defendiendo ¡os motines contra el 

principio de autoridad. Lo contrajo, á ser cierto, 
en aquellas promesas, no desmentidas aun, de 

qud hablaba el lamoso suplemento de Las 

Novedades, de derribar lo que luego juraron 

defender; lo contrajo tal vez en misteriosos tra ­
bajos, que, á no caer Narvaez, hubieran tarda­
do poco en dar un resultado fecundo en tras­

tornos y desgracias.

Contaminado con tales culpas, y no regene­

rado en ningún Jordán, su vida, hasta ahora, 
ha estado en conformidad consu  origen. Le fal­

tó tiempo para presentarse en todo su desnudo  

liberalismo, i .u a l  al que profesaba en la a n te ­
rior dominación, si bien enlón;;cs lo ocultaba  

por hipocresía, y ahora lo exhibie por cálculo, 

presentándolo como una compensación á las 

promesas quebrantadas. Formuló el mi.iisterio 

su programa, y tardó poco en ir realizando la | 

parte de é l  m ás genuinamente liberal, la que | 

se reíeria á la Iglesia. |
El primer paso fué el reconocimiento del mal 

llamado reino de Italia, el abandono del Papa, ¡ 

la destítuciou del señor Cardenal Arzobispo de ! 

Búrgos del cargo de ayo del Príncipe de A stú -   ̂

rías, la persecución de los señores Obispos, que 

com o reos do alto crimen sujetó al fallo de los 

tribunales, y tras do esto, dicen sus defensores 

que hasta ha suprimido el cargo de confesor 

de S. iU., y de ayo del primogénito da los 

Reyes.
E sto , en la práctica, es lo más visible y de  

más directa influencia. Era lo que primero se 

necesitaba para acallar á los revolucionarios 

vulgares; pero como su liberalismo era com ple ­
to y lo tiene encarnado en todas form as, tam ­

bién en teoría, por boca del ministro da U  Go­

bernación , Sr. Posada Herrera, hizo su pro­
testación deanti-eatolicism o en aquellas famosas 

palabras de la Gaceía, rectificadas en el Diario  

de las Sesiones , y en la proclamación del prin­
cipio de libertad de enseñanza , que por prim e­

ra vez ha resonado en nuestro Congreso, pro­
nunciado por un ministro. Consecuencia n a tu ­
ral era devolver á la cátedra de que habia sido 

separado, a lSr . Castelar, glorificar á los héroes 

del 10 de Abril, y premiar á los que se hib ian  

hecho cómplices de los excesos , preparándoles 

triunfos que todavía no han t»nído la solemne  

realización que se ha anunciado.

¡Victoria! cantó el vicalvarismo batiendo p a l ­

mas al ver realizados estos hechos. ¿Y quiénes 

eran los vencidos? ¿Era algún ministerio? ¿Era 

algún partido? ¿Era algún individuo t|ue había 

perdido su destino ó posicion? N o : la victoria 

era del vicalvarismo sobre el país; de los unio­

nistas sobre la Igl>,>sia. Los derrotados eran los 

Prelados de la Iglesia de España, millares de 

prebendados. Párrocos y Sacerdotes que Ktcha- 
ron con prontitud y con ardor digno de mejor 

resultado; los derrotados eran miles de ciudada­

nos que desde los más apartados ángulos de la 

Peuínsula, ágenos á las luchas políticas y obe­

dientes al Gobierno, clamaban por que fuera 

respetado el Padre común de los fieles; los der­
rotados eran las tradiciones de España, los sen- 

tiinientos católicos, la caballerosidad da nues­
tra pátria, la dignidad do la nación española.

Pocos dias gozó el vicalvarismo da su  victo­
ria, porque acometió desde luego una nueva 

empresa, creyendo en su modo de juzgar las 

cuestiones de provecho material y económico, 

que los Prelados se  resistirían á la entrega de 

las fincas desamortizables. En este punto go­

zará del provecho, mas no del placer de haber 

derrotado á quien no luchó.

Reconocido el titulado reino de Italia, glori­

ficado el motin del 10 de Abril, amnistiada la 

prensa, preparada la desamortización, extendi­

do el derecho electoral, hoy nos proporciona 

el ministerio un nuevo motivo de censura en la 

entrevista de Zarauz, cuyos resultados es dilí- 

cil prever, pero que desdo luego nos dem ues­
tran el españolismo da la gpnte vicalvarista.

Esto por lo que se refiere al ministerio exa ­

minado en sí mismo. Si examinamos el resul­

tado da su obra, aunque reprobemos los he­

chos en sí, no podemos menos de conocer que 

han producido efectos ventajosísimos para Es­

paña, y para el ministerio inútiles. El producto 

da la desamortización lo destinará otro minis­

terio, no quedando á este ni siquiera esa vana­

gloria de haber puesto un remedio pasagero á 

la Hacienda. La revolución en nada ha queda­

do satisfecha, ni siquiera para salir del retrai­

miento, que si se abandona, será por el can­

sancio de los progresistas, no por condescen­
dencia ni gratitud á O'Donnell. Los catedráti­

cos restablecidos le combaten con más empeño, 

s! cabe, que al ministerio Narvaez.
La ventaja verdadera ha sido para el C ato ­

licismo. Es para este siempre «na ventaja el 

que caiga la careta de católico que cubra una 

faz liberal. Lo más temible para España, no es 

la doctrina contraria v;siblemente al Catolicis­

m o, sino la doctrina que en su fondo es anti­
católica, pero cubierta con un velo da respeto á 

la Iglesia. Así es que la indiferencia que en  

otras ocasiones parecía que se habia apoderado 

da los católicos, se ha convertido en actividad 

y en tu sia sm o ; los sentimientos que parecían 

adormecidos se han avivado, y desvaneciéndo­

se para unos el error en que estaban al juzgar 

al liberalismo , viendo otros cercano el peligro 

que creían remoto , renaciendo en todos el de ­

seo da cumplir á toda costa un deber da con ­

ciencia, han dado un espectáculo consolador en 

lo que han hecho en dos m eses, preparan n u e ­

vas muestras de la fe y del Catolicismo que 

arde en sus pechos, y tai vez algún d ía , si se 

declara la guerra , tengan los elem entos pre­

parados para conseguir, dentro de la ley , una 

victoria decisiva.
Dos m eses de liberalismo franco han cam bia­

do la situación de los partidos y de muchos 

ciudadanos pacíficos hasta ahora alucinados 

con la eterna hipocresía liberal.

El Sr. Alonso Martínez, sin embargo de su 

carencia de conocimientos rentísticos, confesada 

por él m ism o, ha proporci nado al Tesoro, 

según E l Contemporá-ieo, mil y pico de m illo ­

nes en ménos de dos m eses.
Proponemos en vista da tan asombroso re ­

sultado que se cierivn las cátedras y se que­
men ios libros q'ie tratan de l l ic ien d a .

El Sr. Alonso Martínez queda desde hoy á 

nivel del d-ique de Sevillano; pero, com o jóven  

todavía, aún tiene tiempo de aventajarle.

Los mil y pico de millones que, según cuen ­

tan, ha proporcionado al pais el ministro de 

Hacienda, es producto, decimos m a l , será pro­

ducto, si Dios quiere, de algunas casas viejas 

que aún restan que vender en España.

El señor ministro de Hacienda no lo ha e n ­

tendido. Hibria dado mayores pruebas da su ­

ficiencia vendiéndonos á lodos los españoles, 

que al iin y al cabo nos parece que valemos 

más de mil y pico de millones. Con que hubie­

se exceptuado á El Contemporáneo para cantar  

sus glorias, tenia bastante. De este modo se 

deshania también de los hombres da negocios, 

que han dado en la gracia de ver con miedo 

al frente da la Hacienda al Sr. Alonso Mar­

tínez.

La Nación  se indigna de que el ayuntamien­

to y mayores contribuyentes de Z ir a u z , hayan  

resuelto pedir á S. M. la lloina que autorice el 

establecimiento de algunos frailes en el conven­

to de San Francisco, existente en aquella villa.
No extrañamos la indignación del diario pro­

gresista. L qs españoles, está v isto , no quere­

mos llegar á ser dignos de la libertad. Ahí es 

nada, pedir un puebloentero, despues de treinta 

años da suprimidas las comunidades religiosas, 

que por gracia especial se le conceda una casa 

de franciscanos. Esto es inaguantable, sobre 

todo ¡liu'd ios que proclaman com o artículo  

principal de su credo político la Eobcrania na­
c ional., . .  pero sin conventos.

Los que aún duden de lo mal parados que la 

Union libaval d y a  e l  honor y la dignidad de  

España, lean las siguientes lineas que anoche  

publica La Epoca:

Di^e El Pais que el Sr. Ulloa, ministro plenipoten­

ciario de España cerca del R«y de Italia, á su paso 

por París, lia tenido coa Mr. Oruuia de  Lliuis uua 

conferencia muy cordial, y reliri“od ise á una carta  

del mismo Sr Ulloa, el miaistro de Nejiocios e x tra o -  

jerns se  expresó en términos I léaos de confianza res ­

pecto á la política d e l  mioiiterio O D t Q o e l l . »

Pues no necesita más la Union liberal. Tam  

poco á Napoleon le hace falia otra cosa. Quiera 

Dios que la Union liberal y N ipoleon 111 no 

proporcionen días de lulo á España, que te­

miendo siempre, y c  n razón, (le ia familia da 

los B iníiparttíS, coiiieiU)>la recolosi y liiirnilla- 

da cómo un partido p .jíii -o arrastrado de su 

ambición busca y obiidii.í fuera de España un 

apoyo que lo negamos ios españoles.

E l  P e n s a m ie n t o  E s p a .ñ o l  procurará no fal­
tar personalmente á los redactores do La D is­
cusión, no porque lo soan, sino porque así sa lo  

manda ia ley da Dios.
Mas si los redactores d e  L a  Discusión pre­

tenden con sus amenazas que no juzguem os y 

califique:nos según nuestra conci>íncia sus es ­
critos y su conducta política, tengan entendido 

que pierden miserablem-ínte el 'iempo.
L is amanazis d-j La Otscuíion n js  hacen el 

mismo efecto, que á un cas ti l lo  á p ru jb i da 

bomba una descarga d e . . . .  cañam ones.

Desmiente La Epoca cu.mto han dicho dife­
rentes diarios sobre un próximo y concertado  

enlace entre la Infanta Isabel y el Principe 

Amadeo de Italia, duque Aosta. Ni el viaje á 

Portugal de este Principe ha tenido semejante 

ob jeto , ni el duque de Aosta debe ir á Zarauz 

ni á Biarritz. Y añade La Epoca que es más 

probable que este enlace se haga con un jóven 

Soberano de Alema lía, aunque la tierna edad 

d3 la Princesa h iya  impedido que esto revista 

un carácter definitivo.

Anoche se habló con más insistencia que  

nunca de la dimisión del Sr. Mantilla, director 

de correos, designándole ya por sucesor al se­

ñor Roberts (0 .  Mauricio).

L a Raxon Española dice que hasta los neo ­
católicos, enemigos encarnizados del sistema 

parlamentario, se valen de todos los medios, 

hasta de los más reprobados, para traer al 

Congreso una cohorte de representantes que, 

educados en la escuela de los Sres. Nocedal, 

Aparisi y Clarós, atruenen aquel augusto re-  

cínio con sus lamentaciones jeremiacas los 

unos, con sus virulentos y destemplados ata­

ques los otros, con sus anatem as á la libertad 

todos.

Ninguno de los diputados aludidos ha entra­

do en el Congreso por las puertas de medios 

reprobados, sino, al contrario, delitos de unio­
nistas han cerrado las puertas á uno de ellos. 

En cuanto á lo de educados en la escuela de  

estos señores diputados, se d ar iin  por conten­

tos los unionistas con tener tros oradores que  

se les parecieran.

El jefe de los periódicos ministeriales. E l  

Diario Español, dice;
«Parece  que piadusamente se preparan eo l a r  

tinieblas ciertas emboscadis al ilustrado Presbítero 

n .  Antoaio Aguayo. No será extraño : sabemos ya 
cuál es ia táctica neo-católica y cu¡iu lastimada está 

del vapuleo de dicho señor. Nosotros preseotaremos 

á la iadi^nacioa pública cuantos manejos poogan ea  

práctica los nuevos fariseos en venganza de su  d e r ­

rota.»

Por nuestra parte , nada hemos hecho. Si 
alude á medidas do autoridad, no la tenemos.

Si alude á palos, trancazos y camorras, sepa  

que no somos liberales, y que no usamos por 

consiguiente estas razones.
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U L Í L H A  U O k A

TELtGUAMAS.

( S ím c io  particular ae t i  Pe.'Isamieí^to Español )

P arís, 2 i .

El Emperador y la Emperatriz han visitado 
á Lucerna. Esta mañana han salido de Neuf- 
chatel, y mañana regresarán á Fonlaiiiebleau.

La escuadra inglesa lia partido hoy de Brest.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valo­
res á los precios siguientes:

Títulos del 3  por 100 consolidado, 59-63 y 
70 publicado.

Títulos del 3  por 100 diferido, no 36  70  pu­
blicado.

Deuda amortizable de primera clase, 32  00  
no publicado.

Deuda amortizable de segunda clase, 18 00, 
DO publicado.

Deuda del personal, 21-10, publicado.
Billetes Hipotecarios del Banco de España, de  

á 2000 rs. con 6 por 1 0 0 da ínteres anual 88-bO, 
£ 0  publicado.

m

Tenemos el mayor sentimiento ea anunciar á nues­

tros lectores que la muy ilustre señora doña Micaela 

Demessiers, vizcoalesa de Jorvaláu, funJadora y s u -  

periora general de las señoras AJoratrices de! Sau lí-  

s i m o  y casas de desamparadas, na fallecido o y e ren  

la casa de Valencii, victim t del terrible azote que 

aflige hace días á aquella ciudad.

Esta señora, q-ie coa una abnegación sin limites 

abandonó la distinguida posicion que ocupaba en la 

sociedad, empareQta.la coa las pr,meras familias de 

nuestra aristocracia, por deJicarse exciu-.ivdmiule i  
la salvación de las almas y al socorro de los oeucsita- 

dos, ha bajado al sepulcro eje.-cieodo uno de esoi 

actos de lieroismo po'^o frecueates en el inuudo.
Estaba Ince cuatro dia< gozaadj de exceieuie salud 

en esta córte, cuando, sabedora del peligro que cor-, 

rian las liijas de su casa de Valencia, detenuin5 i n ' r -  

char á aquel punto para asistirlas y an iñarías coa su 

presencia. Varias personas la liicieroQ ver lo expuesto 

que era su viaje en momentos tan crílicos, acudiendo 

á una poblacion invadida por la epi-lemia; pero la 

virtuoía señora, impulsada de una candad qu= n j  co­

nocía dmites, y que toJo lo arrostra y na 1» t-jiiie, pa r-  

t.ó el lúoos último para dicho punto, y al seguodi» día 
de llegar fué acometida del cólera, de tal mudo, »juo 

todos los recursos de la ciencia y auxilios que se la 

prestaron no han sido bastantes á ¡ulvar tan preciosa 

vida, entregando su alma á Dios rodeada de sus bue­

nas y queridas adoratrices y desamparadas.
Mucho han perdido con su m uerte los pobres, la 

sociedad y el instituto fundado por dicha señara, á 

c u ja  prosperi jad tiabia consai^rido toda 'U exiilenria; 

pero coaüainos en que siendo obra de Dios no decao— 
rá . pro-perand», ayudado de las al:nis piadosas y c a -  

ritbtivas que coQ.iceo los beoelicíos y la laiportdncia 
de tan bienlietliora fuadacion.

E n t r e t a n t o ,  nisolro^, cuinpliea lo con el d eb ír  de 

crintiano-!,  y aunque las virtu lasque  adorua li j tn  á la 

señora v iz c o n d esa  d e  J >r*aián hacen creer que su

■ alma estará ya gozando de la b i e n a v e n tu r a n z a ,  roga- 

-. lEos á n u e s t r o s  lectores pillan á Dios en sus oraciones 
i por la que fué en vida religiosa ejem plar, amiga cari­

ñosa y leal, y esclava del Santísimo y de la c a r id a d .

Ayuntamiento de Madrid
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Durante la cuarta  seinaaa del mes auterior ingre ­

saron en la Caja general de depósitos 4 .724,3<5o es­

cudo-: 07otniló.imas, y se devolvieron 4.329,828‘316.

i  Habiendo fallecido el Sermo. señor Infante don • 

Francisco de Paula Aalüaio, se lia mandado que la 

direccioa general de propiedades y derechos del Es­

tado se inciute iniiiediatainente en nom bre del E sta jo  
de todos los bienes pertenecientes á las divertas en -  

comieudas .le las órdenes militares que usufructuaba 

S. A , á lia de que se proceda á su enegenacion, se ­

gún lo prevenido en las leyes de 1.® de Mayo do 185a 

y H  de Julio de I8 j 6 ,  exigiendo al efecto de su se 

cretario de c im ara  y dc.iias autoridades y funciona­

rios á quienes competa b s  oportunas rílaciones de 

dichos bienes y demás datos y noticias que con­

vengan.

Ayer publicó la Gaceta el pliego de condiciones 

para contratar l i  fabricicion de miineda de bronce 

del sistema decimal, aprobado por Real órden de 9 

de Agosto de 1865.

Es objeto de este contrato la elaboración de

9,400,0o0 escudos de moneda de bronce, la que se 

distíibuirá en la forma y proporcion siguiente:

Bircelona, 4.000,000 escudos: Jubia, 3.100,000 y 

Segovia 2.300,000. Total, 9.400,000.

Ha sido declarado cesante el Sr. D. Ramón Mem- 
brado, vocal de la jun ta  de clases pasivas, debiendo 

reemplazarle el contador central D José O'Donnell, 

y ¿ eote el Sr. Ü. Trinidad Sicilia, gobernador que ha 

sido de varias provincias.

Dice un diario noticiero:

«Por diferentes conductos hemos recibido noticias 

del Sr. Cáuovds del Castillo. Anoche debió estar en 

Zaragoza; pero conio el estado de su aprecia ble se­

ñora es tan delicado, no llegará probablemente á Ma 

drid hasta mañana.»

La France, que dió la noticia de que el S r. Mon 

había pasa o por Nanles, dirigiéndose á u a  punto de 

la costa para tomar líanos de mar, a^ .^u ra  que esta 

noticia es equivocada, y que el Sr. Mon se encuentra 

en París esperando alli la vuelta del Emperador para 

presentar á S. M. I. las cartas de despedida.

Dice La Epoca que la entrevista de la Reina Cris­

tina y el duque de Tetuan ha tenido lugar en el m is ­

mo palacio de Z iráuz  que iiabi(3 n nuestros Reyes. El 

general O'Uúnnell ha reguido después á Bayona eji 

compañía de la duquesa de Tetuan.

Se han recibido en el negociaio de elecciones del 

H)iní.9terío de la Gobernación, las listas de  primera 

rectilicacion pertenecientes á las provincias de I lu es -  

ca, Zaragoza y Jaén.

Dice un diario: 

ttSegun las últimas noticias traídas á Europa por los 
periúüitos de América, el S r. Marcoartú había llegado 

á N ueva-Y uik . Los diarios de esta capital se ocupa­

ban dei projfoctu de este ingeniero español, que sigue 

en negociaciones con diverso» Estados de la América 
del Sur para llevar ó cabo su piju  (Je unión telegráfi­

ca eu ire  los dos mundos por la via del Océano m o ii-  

diunal, que ofrece más facilidades y es de ínteres més 

geiitral que la linea de Irlanda á Terranovo. Sabemos 

que reciealeiuente el capitan general de Puerto-Kico 

ha reCoiueudaJo ai Gobierno el plan del Sr. M aiccar- 

tú ,  que es ei concesionario de los cables de las Anti­

llas. Los periodicosde Cuba y Puerto-R ico lian aplau­
dido esta concesión.»

Terminadas las oposiciones p&ra la prebenda lecto- 

ral de la Catedral de Santander, ha sido agraciado 
con ella, en voiacion ce:ebrada el 22, ei licenciado aon 

SaLius Záiaie y JUariinez, catedrático del Seminario 
conciliar de Uúrgos.

Tenemos el disgusto de anunciará  nuestros lectores 

el fal.ecimieuto de Ü. Melitoüü;lero Gaicano, Canóni­

go ue la sauia igltsia catedral de Piaseiicia. Üios le 

tenga en su sabta gloria.

En el Diario de Jiarcdotia llegado boy , encontra­

mos la» si^uicutes lineas:

»Lds uuiicias Uel estado sanitario de la población 

relativas a la uiiima noche, son muy talis.'aciorias.

A je r  tueiou doce las deluucioues causadas por la 

eDíenutídad estacional.

A je r  a las d o s  de la tarde  marcaba el termómetro 

de Iteauii.ur 28 giados i décimo, ó fean mas de aS” 

del ceaiigrado : tem peratura mucho tiempo hace ao 

observada ku e ita  ciudad , y que se hizo más notable 
por lo adelantado de la estación.»

Ü;ce La Correspondencia de Valencia: 

aPodemps asegurar á nuestros lectores , y desafia­

mos á que se nos desmienta por los que tengan ínte ­

res en desligurar la verdad , que la epidemia está d e -  

cxeciendo notablemente en esta capital. El número de 

defunciones disminuyó anteayer en uoa mitad de los 

dias anteriores.»

Uu diario de Cádiz publica el siguieote te!egrama:

ílCOBItBNO CIVIL DE LA PROVINCIA DE CADIZ.

Descacho klegráfico oficial.

Gibraltar, 22 de Agosto á las siete y veinticinco mi­
nutos de la lioihe.

El cónsul da España al gobernador de la provincia 
de Cüdiz.

Desd-; las cuatro  de la tarde de ayer hasta la misma 

hora de hoy, liau ocurrido 4 delunciuiies de los a ta ­

cados del cólera.»

Leemos en El Diario de Palma:

«Sabemos que queda ya acordado el establecimien­

to d-íl toruon de vigilancia en toda ¡a isla; y que tan 

lufif.0 como estén arregladas algunas barracas, saldrá 

la tropa. Es el medio mejor y ménos intómodo para 

los pai>anos; habiendo conseguido por dos ve'’es, de 

la buena armocia de las autoridades civiies y milita­
res, librarnos del cólera-morbo, y otras enfermedades 

análogas. Merecen, ¡.or tanto, un justo voto de g ra ­

cias cuantas personas han prestado y prestan su co -  
operacion personal para tan laudable objeto. Mere­

ciendo también igual voto de gracias algunos de los

mayores Rontribuyentes y otros personas acaudaladas, 

que h io  ( frecido sm  bolsillos.»

P a r e c e  q u e  e l  U » n o o  l ia  r e c o g id o
ya todos o la m.iyor parle de ios billetes de mu rea ­
les , y que Qü volverá á poaerlos en circulación ha.sla 
que se haya reuovado la oórie.

L<a E s p e r a n z a  ) h a  o íd o  q n e  h a y  e l
projeciii de ÍHruiar uu ^ard.u e a J a  platéela de la C e- 
Dada, y que, si esto llegara á realizarse, se trasladaría 
aquel mercado á la parte  del Rastro conccido por El 
M u’tdo uuevo.

El mtsiuo diario dice lo qae  alguei
«Llamamos muy ,iLéria)iieute la atriiciyu de la a u to -  

rií^aii acerca del estado de putrefacción  en que se 
encuentran algunos arlículos de primera necesidad 
de tos que se expenden al público. El pescado y el 
bacalao que hay eu algunos puestos están tan co r­
rompidos que uo puede sufrirse el hedor que despi­
den, á pesar de  las mU' hus vt*ces, y quizás también á 
causa de ello, que lo riegan los.expeudedores con las 
regaderitas que para ello tienen. A algunos hpinos 
visto pintando á la merluza la saugre que debia t e ­
ner, SI fuese fresca, en las aitallas y cu las espinas.

Pudiéramos cftar alguna carpicería doude ayer se 
vendió caine de mal asptcto  y que olía pésimaiuente; 
pero basta lo dicho para excitar el celo de quien pue­
de y debe remediar abusos de tan grande trascen­
dencia,»

jüegnn dice un diario de noticias,
por la dirección general de Bsuelicencia está á punto 
de terminarse el expediente instruido para construir 
en las dehesas de Amaniel el manicomio.modelo de 
Madrid, dqtándoio de aguas suficientes y.haciendo las 
necesarias plantaciones para recreo y comodidad de 
los acogidos. También está á punto de ultimarse en 
la m iM ua dirección el eipedieute para el manicoinio 
central de Galicia y Astúrias, que deberá establecerse 
en un monasterio de Santa María de Conio, respetan­
do la fachada del ediUcio como una de las mejores 
obras de a rquitectura  que existen en.España.

íüe asegura que en breve se trata
de edil^car Uoa gian e..^taciou cm tra i de los In rro - ta r-  
riles del Norte, que servirá también para las líneas de 
Asturias y Galicia, en los mismos jard ines de la mon- 
tiuia del Príptijte Pío.

Ideemos en  un perl6dlooi
«Los vecinos de la c.al,le de San Míreos se divierten 

más de lo que quisieran. Obstruida la calle por m uje­
res de mal vivir que hacen tertulia  sentadas todas las 
nociies en las aceras, no hay día que no ocurra algún 
escándalo m ajú-culo entre  estas prógimas y los asis­
tentes á las dos tabernas inmediatas de la calle del 
Soldado. Compadecemos de todo corazon á los infeli­
ces habilantes de e.stos barrios que tienen que estar 
en su casa muy encerrados, por no exponerse, si 
abren ál'gun baKon ó ventana, á presenciar espectácu­
los repugnantes »

No es la primera vez.que los periódicos hablan de 
esa calle y excitan á la autoridad á que punga coto á 
tales desmanes. Pero por lo visto.. .. predicar en  d e ­
sierto.......

A n t e a n o c h e  á  l a s  d ie z  y  m e d ia  s e
prestarou au id ius  en la casa-socorro del sejjuüdo 
distrito, á un individuo, que hallándose en los jard i­
nes del P .íocipe Alfonso, le descargaron uu palo en la 
C abeza causándole uua herida leve, lotervinieroa en 
la ocurrencia dos guardias, y por fortuna no tuvo 
otias consecuencias.

P or la  casa de socorro del segundo
distrito se liau ¡.uminisiiado durante el mea de Julio 
ú.timo 1,972 bonos; por el cuerpo facultativo de di­
cho estableciin euto se liap asistido á domicilio á 322 
enfermos pobres, en consulta 3X6 y socorrido 145 
accidentes fortuitos. Además íe  han suministrado 
6U0 reales para lactancias y algunas otras cantidades 
para baños.

En la noclie del sábado *19 fué a se ­
sinado en el p u e i i l o  de Val' ra de Abjj'i, |.rovincia de 
C u e n c a ,  seyun telegrama paiiicular de esta ciudnd, 
p| iloctiir en mt-diCina y cirujía, y propiHtario, D. J u ­
lián d'il Olmo y Alouso, dejando á su viuda é hijos, 
com I á su anciana madrv, en la más inconsolable 
amargura.

■ la c e  a lgunos días, que en el cam i­
no u e L iu ja r  a Almería dispararon un t rab u c u zó i  
D. Juan José Yanguas, persona bastante conocida en 
diclia provincia y en Granada, causándole cuarenta 
heridas nada ménos, algunas de  ellas tan graves, que 
le ocasionaron la m uerte á las pocas horas. También 
hirió uno de los proyectiles al Sr, Toro y Moya, her­
mano del diputado á  Córtes, el cual iba en compañía 
del Sr. Yanguas.

U n  periódico de A licante dice lo
síguietiie:

cEI juzgado de Novelda se ocupa actualmente en 
i 's t r u i r  una causa que está llamada á adquirir c e l e '  
bridad. Los hechos que la motivan son, según de p ú ­
blico se dice, son los siguientes: El año 1835 á 1836 
deseitó del ejército un soldado n.itural de dicha po - 
blacio'j, el cual lormó una cuadrilla de veinticuatro ó 
veinticinco individuos, que por espacio de  a 'gunos 
años estuvier n entregados al robo y al pillage, c o ­
metiendo algunos ciíiiienes, cuyos autores no pudie­
ron ser dtscubiertos. Retirados á sus casa^ despues 
de algún tiempu, han vivido como personas honradas 
hasta que el autiguo desertor, que Se habia retirado á 
la Argelia, ha llegado á su país hace pocos dias, y en 
v«agai za de que no le han querido entregar cierta 
cantidad que les redam aba , ios lia denunciado á to ­
dos á lo,>! tribunale.s, denunciándose á sí mi.^mo como 
perpetrador de vanos crímenes. Con esle moüMo se 
han hecho vanas prisiones, algunas de  ellas en per­
sonas de esta ciudad que nada habían dado que sos­
pechar.»

S eg ú n  el «A'visador Malagueño,»
e| sábódo lué herido alevosa y traidorameuie en la ca ­
lle de la Victoria, un Sacerdote fumamente virtuoso 
é inofensivo. Venia por la expresada calle , cuando 
sintió un golpe en el cuello y parte del rostro , que lo 
dejó casi sin sentido , conociendo á poco que estaba 
herido, por la sangre que venia . La muceta impidió 
que la puñalada que recibió le cortase la arteria. No 
se sabe qué causa pudo obligar al asesino á cometer 
este atentado; circulan diferentes ver.sione.';, a tr ibu ­
yéndolo unos á embriaguez, otros á una equivocación 
respeto al sugeto que debia ser la víctima. Los tr ibu ­
nales esclarecerán este hecho.

Lieenius en  la  «Crónica Alerldio-
naln de Aiiiierla:

«Anteayer á las cinco de la tarde ae presentó á 
j bordo de a escampavía Esmeralda, surta  en este 
! puerto, uno do sus tripulantes que pidió pasar el dia 
i en tierra por hallarse Iranco de servicio,
I Sin duda coasumiria más de lo regular en alguna 
i ermila de Baoo, pues se encout.'-aba á aquella hora 
i un si es ó no mareado. Eu el rauclio de proa se e n -  
' contralla sólo el costero de mes: la demas gente de 
' guardia e.'taba á popoi: el recién llfgado se dirigió al 

c o s íe ro  exigiéndole uua peseta ó alguna cosa de co­
m er, y como este .se negó á darle dinero, y en cuanto 

t á la comida yu no era hora de hacerlo á b o rdo . el 
agresor sin aguardar á razones metió mano á su c u -  

! ch ilo  y asestó once puñalailas á aquel lafelíz, que no
■ tuvo tiempo para delenderse.

Li «ente du popa quiso socorrer á su compañero,
' pero üo puJo. á causa de que el agresor se habia 

apostado eu la e.scotplia y amenazaba de m uerte, pu ­
ñal eu inauii, A cuantos luteutasen bajar á la bodega; 
pero pasados a lyusos iiioiiieotos, y en medio de su 
iiarháriJad, subió á cubierti el agre.sor, y entónces se 
le echaron euciuia lodos los compañeros que estaban 
á bordo 'le la Esm eralla, y alguni^s carabineros de 
m ar q u e  hablan acudido desde el muelle, logrando 
maniatarle, y dejáudole constituido en prisión.

■ El señor comandante de marina, apénae tuvo co­
nocimiento de este atentado, dispuso que uno da los 
oficiales de sus inmediatas órdenes instruyese la cor­
respondiente jumaría.

Parece que el du'graciado costero corMi¡ ú i alpo 
mejor de sus heridas, en el hospital.»

U n  periódico de Uarceiona publi­
ca e¡ reh.to deunheclio  horroroso del imiiln siguiente: 

«Háhiase de uu repugu^inte crimen cometido el do­
mingo ú timo eu el vecino pueblo de San Martin ie  
Piovepsals, cuyos detalles horroriíau.

Parece ser que un matrimonio, jóvrn todavía, vino 
por la mañana á la capital, a«istieDdo á la fun<:ior. de 
Ips Ca,uipo;< E líseas; y regresando por ja  uoche á sus 
hogares, se acostó á ía hora de costum bre , sin haber 
dado indicios de que nada absolutamente turbaba su 
armonía.

A altas horas de la noche, las voces de auxilio pe­
dido por la mujer, hicieron que se acudiese en su so ­
corro. La infeliz, presa de horribles padecimientos, 
pugaaba con las ánsias de la muerte. Dícese que 
aprovechando el marido, que fingiera á su tiempo 
dormirse, el sueño de su esposa, la aplicó una crecida 
cantidad de cierto líquido por demás corrosivo, cuya 
inmediata acción d e s t iu t ío ia  no pudieron atajar los 
auxilios de la ciencia, y á cuya violencia falleci.ó, no 
sabemos si en la misma noche, en el inmediato dia ó 
cuándo.

Así .se nos ha referido tan  lamentable suceso, «ña- 
diéodose haber sido detenido y  declarádose confeso jel 
marido, si bien nada se dijo acería  de los inotivos 
que haya aducido para explicar tan inaudiso a te n ­
tado.»

Ueemos en  «El Anunciador» de Jaén
del día 2:

«En el inmediato pueblo de Baños , están ardiendo, 
según nos a.íeguran, por casualidad ó por rrwila inten­
ción, varias üncas dtil señor marques de Almaguer y 
de D. inocente Ruiz. El Inego ha sido terrible , y se­
gún las noticias que tenemos , aún no ss ha extin­
guido cuando se nos da conocimiento de esta catás­
trofe. Tres dias hace d u r i  el fuego. No tenemos datos 
exactos de lo que alli ha sucedido , sino relativamente 
al hecho de haber ardido vanas fincas en un pago que 
siempre podrá calcularse de dos leguas de extensión. 
Como sobre esle asunto se exigirá h  rer-ponsabili^ad á 
quien corresponda , nos abstenemos de consideracio­
nes sobre un asunto de tanta trascendencia. En Baños 
ocurren estos incendios con fr.ecencia , lo cual debe 
llamar la atención de las autoridades locales.»

D ice un periódico:
«Uno de los guardias civiles que acudieron al in­

cendio del palacio de Lucena, llamado José Martin 
ilo.s, se encontró al m udar unos muebles, dos paque- 
.tes .llenos de ^ro , los que entregó al momento al se ­
ñor administrador del duque de Medinaceli, negán­
dose resueltamente á tomar gratiGcacion alglina. A pe­
sa r  de que en esto sólo cumplía el guardia con la 
obligación que tenia de hacerlo como hombre honra­
d o ,  como estos casos van siendo tan raros, tenemos 
una satisfacción en cr>nsignario en nuestras co ­
lumnas.»

Escriben de Aviles manifestando
que se hallan bacan te  adelantadas las obras de eu - 
cauzamiento de la ría, merced á las cuales aquel 
puerto eslS llamado á ser uno de los más importantes 
y seguros de aquella costa Con las reformas llevadas 
ya á cabo hóce pocos días pudo ya recalar un vapor á 
baja m ar, con uu cargamento de más de l.OCO q u in ­
tales, De esperar es que por el ministerio de Fomento 
se activará el envío de  las consignaciones necesarias 
para que se lleve á cabo con toda actividad una obra 
que tanto ha de müuir en la prosperidad de aquella 
comarca»

El domingo se Jugó el partido de
pelota que estaba anunciado en tre  Visimodu é Icha- 
zii, contra Arando y Aguado, en la inauguración del 
magnífico frontou construido en Abatido por cuenta 
de los hermanos Aguirre Sarasua. Los primeros q tje -  
daron etí 14 tantos por 35 que hicieron sus com peti­
dores, causa sin duda de lo delicado que se halla el 
célebre VisiinoJu, por efecto de las dolencias de que 
se halla convaleciente.

La banda de Abando hizo aún más ameco el par- 
. tido con sus g ra tis  acordes.
i S' gun hemos oído en las papeletas que se repa^tia- 
i roo con profusiop, mañana tendrá lugar otro partido,
' én tre  Pello y Araudo, á.niano. con pelotasdeS i |2  á 4 

onzas, llevando'de apuesta 2,000 rs.

I «El Hllbalno» publica el s igu ien te
aviso:

.iSe reta á quien quiera jugar un partido contra el 
conocido Pell •, con pelotas de cinco á seis onzas, á 
manos y á 40 tantos, pudiend«, si gusta, el que acep­
te el reto, atravesar de 1,000 á 4,000 rs.»

L<a romería que anualm ente se ce ­
lebra en Palma, eu honor de Sau Bernardo, en el si­
tio del Real, estuvo el domingo concurridísima. La 

! iacilidad del trasporte hizo que la afluencia de visitan­
tes fuera tan  numerosa como en años antenores, y 
muchas familias J e  la capital se trasladaron á aquel 

; vecino sitio, para pasar en él todo el dia. Desde por la 
' m a ñ a n a  el camino, que desde las puertas Pintada y 
I de Jesús conduce al monasterio, estuvo regado con 

p ro fu s io u ,  eviiaado de este modo la molestia que cau­
saba ántes el polvo. No sallemos que ocurriera des­
gracia alguna.

Cn Lióndres se ha desarrollado una  
epidemia en e' ganado vacuno que está causando 
graudes estragos. Dicha enfermedad es de tal condi­
ción, que causa instantáneamente la muerte. Damos 
esta noticia, dice uo diario ministerial, para que 
nuestros ganaderas ten:.’an cuidado y den parte al 
Gobierno, á fin de, en Mso necesario, que se puedan 
tomar las medidas oportijnas.

Entre los varios tipos de buques
cob Coiaza de la e s c u a d r a  inglesa que lian asi.stido á 
las fiestas de Cherbourg, ha llamado la atención el 
Royal Sobereigrt: mide este precioso buque 76 me­
tros de longitud, 16 de manga y 7 metros H  cen tí-  

' metros de calado. El puente superior está sólo á tres 
' metros sobre el nivel del agua: así es que con su 

coraza negra, con su arboladura casi nijla, y con stn  
torres amarillas, más bien parece un ponton que no 
una batería fletante. El aspecto que presenta es ex­
traño, fauiástico.

Las cúpulas, colocadas en una gran a{i8rture\ c ir ­
cular hecha en al puente superior, descansan en el 
segundo puente que está fuertemente apuntalado. 
Son giratorias p^ra poder hacer fuego en todas direc­
ciones. T.enea 2 metros 2 centímetros de altura.

L i primera tiene un diámetro interior de 6 metros 
70 centiinetroa y contiene 2 cañones que disparan 
balas del peso de 150 libras inglesas: el diámetro in ­
terior de las demás es de 5 metros 80 centrímetros, y 
cada una tiene un cañón del calibre de 100. La m u ­
ralla de hierro de las cuatro torres tiene un espesor 
de 60 centímetros. Se manejan con un aparato muy 
sencillo y resguardan á los artilleros Todo el resto de 
la tripulación está también re.'gusrdada y el buque 
puede levar anclas y combatir sin que se vea un sólo 
hombre.

Se ocupan en aum entar su artillería, y el duque de 
Somerset ha manifestado que estera  colo'.ar en la 
primera to rre  un cañon del calibre de 600, cuyos 
plano.s estdu sacados, y que si no da buenas pruebas, 
que colocirá dos cañones del calibre de 300.

Está llamando mucho la atención
en Londres un buque, aClua.'iiiente en ';ou:>truccion, 
y cuya lorma es verdideram ente excéntrica. Dentro 
de poco lif-mpo flotará sobre las aguas del Támesis el 
Duque-cigarro.

bxist. n ya buques de todas formas y de todas d i-  
meusiüues, inclusu el Great-Easlern; pero nunca se 
habia rensado ec botar a' agua uu buque-cigarro. 
M ■. WvDin lo está haciendo construir bajo su d irec ­
ción, y hará dti él su yacht.

El buque es í e  hierro; su esqueleto es enteramente 
redondo, y tiene la lorma de un cig irro , cuyos dos ex­
tremos son Ig u a lm e n te  puntiagudos.

Esja nave, que trastorna tudas las ideas de belleza 
naval admitidas , marchará , según se dice , con una 
velocidad inaudita. Sus máquinas son de tres cilin­
dros y de gran  presión. Cada uoa de las hélices ten ­
drá ocho hojas, con objeto de que haya siempre cua­

tro  I c \  agua para apresurar la propulsión. L<>s palos 
del buque-cigarro son muy pequ>*ños relativamente á 
su longitud , que ,es de doiCieutos cincuenta y seis 
piés iogleses.

Su mayor diámetro , tanto de anchura  como de 
profundidad, puesto ;ue es un buque ciiin«)ro , es de 
diez y seis piés , de lo cual resulta que .su longitud es 
diez y seis veces mayor que su mayor anchura.

Eli lin , para completar estos dad íS , din mos que 
es un buque de trescientas toneladas ; está d is tr i ­
buido en diez y seis compartimientos , y verifi­
cará probablemente su prim er viaje en el més de Oc­
tubre.

PARTE RELIGIOSA.

Sartos de  ho t . San Luis Rey de Francia, San  
Ginés de Arles, y  San Julián, m ártir  d i S ir ia .

Santo  j>e maí<ai<a. S a n  Ceferino, Papa y mártir.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
del colegio délas Escuelas Pías de San Antonio Abad, 

donde por la mañana habrá liisa cantada, y por la 

tardo vísfjeras solemnes y reserva.

También se cantaran  vísperas á San José de C jla- 

sanz ea  las Escuelas Pías de San Fernando.

C o D tin ^  la novena de  la Virgen del Olvido en 

San Francisco, y predicará en la Misa mayor D. Ma­
nuel González, y por la tarde  en los ejercicios don 

Francisco Berrocal; despues de reservar se cantará 

con gran solemnidad la Letanía y Salve á la Santísima 

V irgen .

En la capilla del Santísimo Cristo de la S a lu d , ha ­

brá, á las nueve en p u n to , Misa mayor con manifie.s- 

t o , en acción de gracias por beneficios recibidos del 

Santísimo Cristo su divino titu lar ..

En la Ig les ia  de Santo Tomás dará  principio, á las 

cinco de la t a r d e , la novena que anualmente se  con­

sagra á Nuestra Señora de la Consolacien y Correa, y 

dirá el sermón D Agustiu Pedresa.

Visita  p e  la  C ó» t e  de  M ak ia . Nuestifa ;Señora del 

Buen Parto en Sao Luis, ó la del mismo título en San 

Sebastian.

3  e-BB

s i lB p - i" tem peratura Direc­ & tado
HORAS. GRADOS. ción del del

— , ■ -_ viento. cielo.

§ ? Reaumur Centígr.

6 m. 703,39 IS^S 17»,3 O S . 0 . Cubto.
9 m. :0 4  33 I 7 M 210.4 Idem. Idem.

12 .. . . 703,54 21" 0 26" 2 S .O .. . . U em .
3 ta r . . . :02 ,73 20°,2 25“ .2 0 .  S .O  I.lem.
6 ta r . . . 702.93 19'>4 2 3 '.9 0 .......... Mem.
9noch. 703.37 16“,7 20®,9 0 . N.O. Nubes.

Tem peratura máxima del dia............... 2 3 M 28* 9
Tem peratura má.TÍma al sol.................. 2« ',2 3 2 -8
Tem peratura mínima del dia................ 12 6 lo ’ .7
Evaporacmn en las 24 horas.. . 6,4 milíinetro.-í.
Lluvia en id. id. ....... , . . «,» Idem.

TKi6 Ciraeros ij.Qe üacea 18227 lilsrias de peso.

» corderos que hacen » libras de peso.

DK ARTtCOLOS AL F0& ,«+Yíia t .BK «i
OIA D i AfHR.

tieaUt C^¡iTtO
arrob-1. lOn

Carne de v a t i .  . 48 i 55 26 á 3«
Id. de carnero. . 23 í 29 26 á 36
Id. de cordero. . . » t. » s i *
Id. de te rne ra ................ 90 i 98 l»0 á «0
Despojos de c e r d o . . . » á 0 i  »
Tocmo añejo. 85 á 89 30 á 34

Id. fresco. . . » i > D i »
Id. en canal d e . .  ¿r. . B á 3 B á X

> i 1) 42 á Ci
Jamón.............................. í24 í 1.94 51 á 60

Aceite.............................. 88 i 60 18 á 20

Vino................................ 36 i 44 12 á 14
Pan de dos libra.;. . . » i 3 11 i  14
Garbanzos...................... 44 i 64 16 i  24

Jadías.............................. Í 6 i 34 10 i  14
A rroz.............................. 30 i 38 10 i  14

19 i 23 8 & l a

Carbón. . . . • 7 i 8 3 í  0

í»l>on........................... 58 i 58 10 9 >3

P i t i l i u ........................ a 7 2 i  3

MECIQS 9V ,>A.R0í! XEROJOO DB k'í^k

Trigo.
Cebada.
Algarroba.

de
de
de

35
21

43
24
22

R g .  » n .

Id.
11.

Se reza  de Santo Toribio de Liébans, con rito doble 

y color blanco, haciéndose con.Tjerao.-acion de San 

Celerino, Papa y mártir.

PARTfc m m i  fiK LA (fACKTA.

PltiESlOENCU D£L C0SÍS»0 DX MiNISTSOO.

SS. .MM. y AA. RR. continúan en Zarauz sin nove­

dad en su importante salud.

MIlflSTlRlO DI ESTADO.

Real decreto.

En atención á las particul ires circunstancias qne 

concurren en D. Mariano Roca de Togores, m argues 

de Molins, senador del reino y ministro que ha sido 

de Marina, vengo en nombrarle mi enviado extraordi­

nario y ministro plenipotenciario cerca de S. M la 

Reina del Ruino-Unido de la Grau-Bretaña é Irlanda.

Dado en Zarauz á ocho de Agosto de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.— Esté rubricado de la Rea! 

mano.— El ministro de Estado, Manuel Bermudez de 

Castro.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS

LIIIEAS TELEGRAFICAS DE PUANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos rf« E u ro p a  «i 

dia 19 de kgoito de 1809 á  lasocho de la mañana.

1

LOCAUDADBS.

Baróme­
tro en mi 
límetros á 
0» y al ni­

vel del 
mar.

Tempe­
ra tu ra  

en gra­
dos cen­
tígrados

D irec ­

ción del 

viento.

KSTAPO

del cielo.

S. iPetesburgo. 754,2 12*,9
12»,4

N. E.. .. Nubes.
Stokolmo........ 752,0 E. N. E. Lluvia.
Copenhague... n W » B

V iena ............... 757,7 15*, 0 0 ............... N ublado .

i  ........... B
763,2 13“,0

»
N. E .. . . .

»
Lluvia.

G reenw ich.... 763,0 17®,» N. N. 0 . Despejad.
B ruse las......... 760.3 14»,8 S S. 0 . Nubes.
D unquerque.. 736,2 lfi“,7 N. E....... Brumeso.
Paris ................ 7 1,5 15»,8 N. 0 ...... Despejad.
Burdeos.......... 763,3 19",6 0 ............ Cubierto.
Lyon................ 766,4 i 9 \ o :: s . E . . . . Lluvia.
T o r in ............. 7«0,8 17*0 ,N. 0  .... Nubes.
Florencia........ 738,3 23“,0 ' e .......... Cubierto.
R o m a .............. 859,9 20“,6 0 ........... Vapores.
Nápoles........ . 761,4 20*,6 0 .  S. 0 . Nubes.

Fondos públicos.

CAMBIO AL COR-j AJOOw

Piblicudo.

i
39-75 peqs.

■ INISTKRIO DB HACIENDA.

Real decreto.

Habiendo fallecido mi muy amado tio el Infante de 

España D. Francisco de Píui'a Aulonio, y no desig­

nándose en el presupuesto viiente la parte que cor­
responde á sus hijos en la asignación colectiva que el 

mismo comprende, de conformidad con !o que me ha 

propuesto el ministro de Hacienda, de acuerdo con el 

parecer del Consejo de ministros, vengo en decretar 

lo siguiente:
Artículo único. El Tesoro público abonará á los 

hij s de mi muy amado tio el Sermg. señor infáote 

D. Francisco de Paula Antonio, habidos en el m atri ­

monio con la Infanta doña Luisa Carlota, la misma 

cantidad que venia satisfaciéndoles su difunto padre, 

como parte  de la asignación comprendida en el capí­

tulo 6.“, sección l .* d e l  presupuesto de Obligaciones 
generales del Estado para 1865 á 1860, entendiéndo­

se este abo.'uo provisional y sin perjuicio de lo que 

las Córtes del reino resuelvan al darles cuenta de esta 

disposición, lo cual tendrá efecto en los primeros días 

de la próxima legislatura.

Dado en Zarauz á veintidós de Agosto de mil 

ochocientos sesenta y cinco.— Está rubricado d é l a  

Real mano.— El ministro ue Hacienda, Manuel Alonso 

Martínez.

32-00

REAL OBSIi»VATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia 24 de Agosto 
de 1865.

Título.H dcl 3 p. g  couüo
lidado............................... ;

Inscripciones eu el Grauj 
Libro al 3 p . S i l .  .

Títulos del 3 p . §  d i r 'd  oj 30-90 
Insi^ipcioneü en el Grani

I jb ro .  ........................... I i
Síateria! del Tesoro p re - j  

íerentecon ínteres . .¡
Idem no preferente, com

Ínteres. ........................ j
Idem siu iatere.-!...............j
'Pa/ticipai legos conTei-tí-í

tiies á 3 p. g ................
Idem 4el 4 y 5 ^ r i 0 0 .  ,
Deuca amortizanle de pri­

m era clase.............. .... .
Ideui amortizabie de se­

gunda ideic..................
Deuda del personal. . . .
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual.

ACCIOKKd DE CABRETBJUS
SENEKALSS, 3 P, S  AHÜAl.

Emisión de 1.* de Abrü 
de 1880, de á 4000 rs.

Idem de á 2000 rá. . , .
Idem de i . '  de Junio de 

1851, de á 2000 rs. .
Idem de 31 de Agosto de 

1882, de á 2000 r s .  .
Idem de 9 ds Marzo de 

18S5, procedente áo la 
de i3  de Agosto d e  
1882, ü e é  2000 rs .  .

Idem l.*(}e Julio de 1886 
de á ÍOOO rs .  . . . :

Aooiones de Obras públH 
a s  de i , ” de Julio 4a
1858. . . . . .  f I

Del Casal de babel II, de 
de lOOO rs . 8 0 |0 anual 

Obhgaciones del Estado 
para subvenciones de 
íerro-ciuriles, . . . 

Acciones d e l  Bfijneo d e  
España.........................

lo pobMudo.

33-65

18-00
21-10

8«-S0

»
»

a

87-00

»

D

102-00 »

77-35 » 

129-00 p

ESPECTÁCULOS.

DÍP.^CION GEMKRAL DE TELEGRAFOS.

Según los ^partes recibidos , ayer ha  llovido sb 
la Coruña y Pontevedra.

I Mercado de Madrid.

I SS’íBAW) PO» PQiíRTAS EN SL DIA DB ATB<»

12765 fanegas de trigo.

645 arrobas de  harina d« ídem.

' 13374 arrobas de carbón.

126 vacas qye componen. iWWOlitMrfW, de pwo..

T eatro  de  Rosirii. Función para hoy á las ocho 
d e  la noche.— La Mutta di Port ai.

PuzA  DB Tonos. El domingo 3 del próximo mes 

de S-'tiemb'e de 1865, darán príacipio (si el tiempo 
no lo iínpije) las corridas de toros de la segunda tem ­
porada

Los señores que han estado abanados en las seis 

úliimas medías corridas de toros, y quieran continuar 
jior otras m h  que serán la 13, 14, 15, 16, 17 y 18, 

pueilen acudir, llevando el talón que para el objeto ge 

les en regó, al despacho de billetes de la calle de A l- 

caJá, núm . 24, desde las diez de la mañana hasta las 

. dos de la tarde, y desde las cuatro hasta las seis-

Por todo lo no firmado, Manuel de Tomas

K ílü ir  D. T o k á í .

IrapMOtfcde Tejado, caU« d«L 8ilT i,.iito . 47, b»i»i

Ayuntamiento de Madrid




